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M obre la  a c t iv id a d  d o  los  c u e rp o s — C o u tcs ta e lo n  a l 
Sr. S a lg a d o .

K1 ar t icu lo  con cpie nos lia favorecido el sefioc 
Salgado y i(ue han podido ver  n u e s t ro s  lectores 
eu el  nrmicro a n t e r i o r ,  t iene jior objeto com­
b a t i r  a lgunas  de las ideas que  h em o s  espues to  al 
t r a t a r  de las cuest iones  que  susc i ta  c! es tudio de 
la elec tr ic idad.  Uepugiia á dicho se ñ o r  admit i r  
actividad en la m a te r ia ,  y q n e r r i a  ipie esta fuera  
esenc ia lm ente  in e r te  y se m ovie ra  solo á im ­
pulsos  de  l ina causa  e s l e r io r ,  íuiidáiidolo en 
a rg u m e n to s  (jue escusamos r e p r o d u c i r ,  puesto 
q u e  se hal lan  es tensamcii le  cons ignados  en sii 
a r l ícu lü .

Nosotros h a rem o s  an te  lodo u n a  disliiieion 
im p o r ta n te .  No c reem os  en la ac tividad de la 
m a t e r i a ,  sino en la de los c u e rp o s ;  sostenemos 
que  estos constan de dos e lem en tos  in separa ­
bles  en la  e s fe rad e  la existencia linita: mater ia  
y ac t iv idad;  ( |ue la palabra  m a te r ia  significa una  
abs t racc ión ,  la represen tac ión  ideal de los ci ier-  
)ios desprovis tos de  sus  ac-cioiies p ropias  así 
como la ac tividad es o tra  abs t racc ión ,  (jue r e ­
p resen ta  la causa inm edia ta  de las acciones sin 
cuerj io.  A la m a te r ia  co r responde  el espacio; 
á la acción el liíMupo, y el t iempo y el espacio 
son las dos-condiciones esenciales de la ex i s ten ­
cia corpórea.

Ademas de es ta  disliiieion, h em o s  declarado 
cuando h a  llegado la ocasión, que  al reconocer  
las propiedades  esenciales de la existencia 
linita.  no  las c reem os  razón sn í ic icn le  de sí 
m i s m a s ,  sino depemlieii les de  o t r a  causa mas 
a l ta ,  inesplicable para el h o m b re  y coi i lempo- 
r á n e a  de la creac ión .  P e ro  hem os  [iresciiidido 
de es ta  causa ahso lu ia ,  que  no es del dominio de 
Jas ciencias físicas , para  o cu p a rn o s  solo de las 
re la t ivas  é ininedialus,  p ropias  del  universo 
sensible.

Hechas es tas  sa lvedades ,  dec imos que  nada 
nos impide  e levarnos  de las  re lac iones  pa r t i ­
cu la re s  que lodo el m undo  reconoce  en  los 
hechos  indiv iduales ,  á la re lación mas genera l ;  
de  las diversas^difercncias  al fundo com ún  de 
donde e m a n a n ;  de  la var iedad de  movimientos  
v acciones (jiic ])rcscntan los c u e rp o s  de la na- 
l i i ra leza, i i  la unidad en que  todos se re su m en ;  
V [)or cons igu ien te  es tablecer  como un  he.ciio 
innegable  la acüvii lad necesaria  de  los cuerpos ,  
como fó rm u la  necesar ia  de lo re la t ivo.

En e fec to ,  .si todo es re la t ivo  cu  el  mundo 
que h a b i t a m o s , si no hay  en  él  m as  que  re la ­

ciones de uuas  ex is tenc ias  con o t ra s  , la r e l a ­
ción su p o n e  inllnencia m ú l i i a ,  y  la inlluciicia 
no es  o t ra  cosa( | i ie  ac l ividad.

N u e s t r a  actividad propia  es  iiii a r t ícu lo  do 
fé h u m a n a ,  ipie no ad m i le  ni necesi ta  dcitios- 
I rac ion .  Cada uno  la s ien te  en sí m ismo,  en  oí 
neto m as  s imple  de sii a lma.  La dist inción del 
l/o y del  no yo se hal la  también  en n u e s t r a  
conciencia  ; lo m ismo sucede  con las ideas  de 
t iem po ,  de acción,  (le cambio  en el modo de ser  
de n u es t ra  aclividad,  y c ie r tam en te  ([iie estos 
cambios  no se pueden ver i í icar  sin una  concausa ,  
ó sea sin u n a  ac lividad e s le r io r .

E n  este sentido adm il in ios  como una verdad 
|)i‘im c ra ,  indudable  y de scniido com ún ,  la ac l i ­
vidad gen e ra l  de los c u e rp o s  , siu e n ten d e r  por 
e.Sü q u e  sea inna ta  ni e levarnos  á uii  o rd en  de 
causas  metafísico ó absolu to .

Creem os  que imiíic puede  negar  esta actividad 
q u e  todos los físicos reconocen  con el nombre  
(le fuerzas. jior( |ue en  vir l i id  de! princÍ[)io n e ­
cesar io  de  causal idad  no pueden menos  de 
as ignar  una  causa  ac t iva á los fenómenos que 
se verifican en el cam po  de la creac ión ,  y  que 
en su m a  se r e d u c e n  á  acciones  ó m ovi­
m ien tos .

P e ro  noso tros  no c reem o s  cu  la existencia 
de fuerzas  potenciales ,  ó sea de causas sin efecto 
ac tua l .  Pensam os  que  toda causa lia de se r  
ncccsa r ia ineu le  ac t iv a ,  llágase ó no sensible su 
efec to  , so pena de de ja r  de se r  cansa.  Cansa y 
efecto son dos nociones cur rc la l ivas ,  y es un  
cuntrasei i l ido ad m i t i r  la u n a  sin el o t ro .  La 
m is m a  razón que  nos obliga á  b u sca r  u n a  causa 
á todo efecto d e t e r m i n a d o , nos oliliga también  
á  conceder  un  efecto á toda  causa admitida.

Asi,  pues ,  si p o r  fuerza se en t iende  u n  m o to r  
inm óv i l ,  noso tros  no le adm it im os  en el órden 
f ís ico;  porque se opone á e l l o  el m ismo p r in c i ­
pio de causalidad.

E s  m a s ;  noso t ros  damos unidad  á  la ac t iv i ­
dad que  p ro d u ce  en un  cu e rp o  dcleruiiiiado 
todas  sus  diversas acciones , a u n q u e  so m a iü-  
l iesten eu  si t ios y cu (';pocas d is t in tas  ; ponp ie :
1.  “ es  indudable  q u e  p o r  mas que  d iüeran  
d ichas  acciones,  todas se rei inen en el fondo 
co m ú n  y ú n ic o ;  a cc ió n ;  todas t ienen de com ún  
es ta  cu a l id ad ,  ai impie con formas d is l in la s ;  y
2 .  ” es tas  diversas acciones acom pañan  á los 
cue rpos  en todas sus  subdivisiones,  y obran  de 
consuno  cu  cada cuerj io ,  inf luyéndose r e c íp ro ­
cam en te  y consli tnyciidü un lodo a rm ónico .  Lo 
que  hace á un  cue rpo  s e r  uno  á pesar  de 
ha l la rse  compuesto  de d iversas  j iar tes ,  eso m is ­
mo hace á sii ac lividad se r  ún ica  eu el  fondo,  
am u[uc  se manil iesle de m u ch o s  modos dis­
t in tos.

E.sias diversas deducciones  em anadas  de 
pr incipios filosóficos q u e  tenemos por funda­
m en ta les ,  se coiiíirniaii con la espér icneia  diaria 
( le los  fenómenos (le la nalura leza.

¿D ó n d e  está l a in a t e r i a  in e r te ,  ni (jiiién es 
capaz de p resen tar la?  ¿Lo s e r á  el plomo que  g r a ­
vita sob re  la t i e r ra  opr imiéndola  con su  peso, 
q u e  hace  m ove r  la co lu m n a  Icrm om étr ica  en 
opues tas  direcciones,  según  su  te m p era tu ra  r e ­
l a t i v a ,  y <iue solo espera  el contacto d e n u im i -  
ro sos  react ivos p ara  da r  lu g a r  á movimientos ,  
á cambios  en el modo de se r  de los mismos 
agen tes  que vienen á p e r tu r b a r  el suyo?  S i ;  el 
p lomo es in e r te  cons iderado con relación á la 
p l a n t a ,  al a n im a l ,  q u e  es tán  dolados de una  
ac l ividad su p e r io r ;  pero no .lo es de un modo 
abso lu to ,  porque  en tal caso no e je rce r ía  acción 
de n in g u n a  e s p e c ie ,  niocasío/iflí-ía cambios cu

n u es t ra  organización (jiuí nos le dieran á cono­
c e r  ; no modil icar ia  á ios (lemas c u e rp o s ,  no 
ten d r ía  relacioiic.s con ellos, y careciendo de 
re lac ión  d(3jaria de p e r t e n e c e r  a! n m n d o  de lo 
finito, donde  lodo t ien e  l im i t e s ,  ó lo que es lo 
mismo,  re lac iones  con o t ra s  existencias  que 
l in i i lau la su y a .

La esper ienc ia  iio.s enseña  ((ue en  los cu e rp o s  
vivos se verifica un  m ov im ien to  con t inuo  de 
composición  y descomposición ; (jue liay en 
ellos l ina acción ín í im a ,  i n c e s a n t e ,  a u n q u e  i n ­
visible.  P o r  inducción em anada  de ¡a espcr icn-  
cia , sabemos también  como se m u ev e  de c o n ­
t inuo el globo que  hab i tam os ,  y como es i n d u ­
dable q u e  nada hay inmóvi l  en el Universo. 
¿ Y  se (jiierria que lo ({uc es  cier to  pa ra  el todo 
no lo fuera tam bién  para  las p a r l e s ?  N o ;  las 
apar ienc ias  nos ei igai ian;  y asi como sin el 
auxilio (le la c iencia e r e ' r i a m o s  í i rmeinenle  en 
la inmovil idad del p laneta  «|ue h a b i ta m o s ,  asi 
nos parece  á p r im era  vista (pie las masas in o r ­
gánicas son absolutaineule in e r le s ,  si bien basta 
mm ligera  apelación á los pr incipios de la filo­
sofía p a ra  rect i f icar  c s te j i i ic io ,  convir t ieudo en 
relativo lo q u e  an tes  n o s  p a rec ía  absoluto.

El equi l ibr io  os una  inmovi l idad  apai’cnlc:  
ved  como se gas tan los r e so r te s ,  com o se deb i ­
l i t an  las res is tenc ias ,  com o no hay en el mundo 
n ingún  equi l ibr io  e s t a b l e , y deciduos de que  
depende  ese desgaste  progresivo  , esos t r a s to r ­
nos fatales, .sino de u n  t raba jo  lento ,  cont inuo ,  
silencioso , m a s  no por  eso m enos  verdadero .

P a ra  u sa r  la pa labra  fuerza en el  sent ido de 
causa p o ten c ia l ,  es  preciso fijarse en una d i r ec ­
ción d a d a , sin e s len d e r  n u es t ro  ju icio  ú las 
demas.  Una m áqu ina  de  v apor  t iene una  fuerza 
ca lc u lad a ,  ¿pero se en l iende  p o r  eso que  el 
vapor  es in e r te ,  cuando  no se emplea en da r  
movimiento  á las ru ed as  del aparato? Guando 
la fuerza  de la m áqu ina  es tá  en  p o ten c ia ,  es 
p o rq u e  la del  vapor  se difunde en  o tras  d i r ec ­
ciones.

Tal es n u e s t ra  doc t r ina  combat ida  p o r  el 
Sr .  Salgado. Sostiene es te  s e ñ o r  q u e  la m a te r ia  
es in e r te  y  d ispues ta  solo á r e c ib i r  cua lqu ie r  
impulso  venido de fuera .  Repet im os  lo ya es-  
pues to  ; la m a te r ia  en  ab s t rac to  es  indudab lc-  
inen le  i n e r t e , y este p r incip io  s irve de base á  la 
mecánica racional ;  pero  los cuerpos  en concre to  
son activos por  n e c e s id a d , por(| iie todos ellos 
son causas segundas  y  la idea de causa envuelve 
la de aclividad.

No nos re fer im os  á las causas  p r im era s ,  cuya  
necesidad somos los p r im e r o s  en  reconocer ,  ni 
m enos  á la l u a l c n a  oii abs i rac to .  Quizá el se­
ñ o r  Salgado no lo haya  com prend ido  asi ,  y esta 
sea la causa (le la d ivergencia  de opiniones en 
que a[)areee eou nosotros .  En ta l  caso cribemos 
que exam inando  mas de lcn idamci i te  nues t ra s  
ideas,  no se neg a rá  á da r le s  su asen t imien to .

En efec to ,  las olijeciones que  p resen ta  á 
nue.stro modo de jieiisar pueden  con tes ta r se  fá­
c i lm en te ,  si se t iene en  cons iderac ión  b> cs- 
pu cs lo ,  como vamos á ve r  haciéndonos cargo de 
las p r incipales .

Dice el Sr .  Salgado (juc si los cuerpos  tuv ie­
r a n  aclividad nadie ace r ta r ía  á concebir  su e x i s ­
tencia  sin sucesivos  y perpé tuos ;  p o r ­
que toda acción coexiste  n ecesa r iam en te  con su  
efecto.  Es to  ú l t imo es exacto ,  pero  no la coii-  
secnciiciii que  se qu ie re  s a c a r ;  los efectos si 
son n e c e s a r i o s , pero  los cambios visibles un. 
De u n  (lia á o t ro  puede no v a r ia r  de un  m odo 
conocido un  animal ó u n a  p lan ta ;  y sin e m b a r ­
go todos sabem os  posi t ivamente  que  la vida es
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tina actividad co n s tan te ,  y lo que  es  mas con r e ­
novación (le ma te r ia .  ¿Q ik  ̂ t iene de cslrafio que 
los cue rpos  inorgán icos  donde no hay esa r e n o ­
vación de m a te r ia ,  donde  no hay finalidad p r o ­
pia , p resen ten  menos  v a r i a c io n e s , aparezcan 
idén t icos  en épocas dist intas? P e ro  no se c rea  
q u e  esta iden t idad  sea tampoco ahátiliUa: m u ­
chos cuerpos  inorgán icos  se (lcscoinj)niien y va­
r ían con mas ó menos  IcnliUid, y  hieti puede 
a se g u ra r s e  que  nada es tá  l ib re  de la iul lueucia 
del  t iempo,  y q u e  la aUeracion q u e  no se o b ­
se rv a  e n a n o s ,  se obse rva rá  al cabo de siglos 
ó de mil lares  de  s iglos,  sin qtie p o r  eso liaya 
dejado de se r  p roduc to  de u n a  t rasforma(uon 
p e r m a n e n te ,  e laborada  de un m odo insensible á 
la  v is ta  de las generac iones  que  negaban acaso 
(’) desconocían  su  exis tenc ia .

Tanjbicn se nos a rguye  que p r o b a r  la ac t i ­
vidad de los cue rpos  p o r  las d iversas  im p res io ­
nes q u e  p ro d u cen  en nosotros ,  es  l imitar  la in-  
mensidaíl  de la c reac ión  al reducido  campo 
de n u es t ro s  sent idos .  P e ro  no sabernos cómo 
ha podido in fe r i r se  tal consecuencia  de n ues t ro  
modo de  pensar .  Hemos dicho s im plem en te  que ,  
p a ra  se rnos  conocidos los c u e r p o s ,  neces i tan  
e j e r c e r  a lguna modüicaf^ion en n i ies lru  facultad 
de  sen t i r ;  lo cua l  no esc inye  en  m a n e ra  a lguna 
la posibilidad de c u e rp o s  desconocidos.  P ro p o s i ­
ción tan sencil la y aun  tr iv ia l  en n ues t ro  con cep ­
to, se  ha im pugnado  v igo rosam en te ,  hasta el p u n ­
to de decir :  «Kl suponer  que un  cuerjro pone de 
su  p a r t e  acción alguna cuando le vemos,  cu a n ­
do le tocamos ó perc ib im os  c u a lq u ie ra  de sus  
cual idades físicas,  es la p re tens ión  mas cs t raña  
que  hoy puede  tenerse .»  Confesamos f ran ca ­
m e n te  lio co m p re n d e r  este a r g u m e n t o ,  y p e r ­
m í tasenos  á n u e s t ra  vez manifes ta rnos  s o rp re n ­
didos de que  se desconozca la necesidad de una  
acción os le r ior ,  pa ra  la p roducción de todo c a m ­
bio,  de  toda modil icacion de n ues t ro  se r ,  de 
toda sensación.  ¿D e  d ó m le ,  jmes,  p rocede­
r ía  la var iedad do nues t ra s  im pres iones  e s t e r ­
nas? ¿ Acaso so lamente  del e lem ento  vSiijelivo? 
Esto ser ia  n e g a r  toda obje t ividad es te r io r  y 
acojerse  a l s i s t e m a d e  Brrkeley ,  falseando la base 
de la Observación en q u e  se fundan  las ciencias 
esper imenta ies .  La acción de los ajentes  es lc r io -  
r e s  es tan de sentido com ún como la actividad 
p rop ia  del en tend im ien to  h u m a n o ,  y creemos 
imUil de tene rnos  mas en  este punto .  Los a r g u ­
m e n to s  que  pud ie ran  oponérsenos  perlc i iecen 
á un  idealismo exa je rado ,  y tan faUso en sus  c o n ­
secuenc ias  como su  an tagon is ta  el m ater ia l ismo.

Oirá  objeción , á la que apenas  neces i tamos 
con tes ta r ,  cons is te  en  su p o n e r  q u e  la ac t iv i­
dad reconocida p o r  nosotros  e n  los cuerpos ,  es 
p o r  sn  ca rác te r  inmate r ia l  u n a  en t idad  imagi­
n a r ia  y  desprovis ta  de toda rea l idad  objetiva.  8¡ 
p o rq u e  tomada a is ladamente  es una abs t racc ión ,  
h u b ie r a  d e n e g a r s e  su exis tenc ia ,  tam bién  i ie-  
gariniiios la de la m a t e r i a , q u e  cf»nio l iemos 
r ep e t id o  var ias  veces no existe  p o r  sí sola. Tan 
difícil  es p r e s e n ta r  un ejemplo de mater ia  des ­
p ro v is ta  de a c t iv id a d , como de actividad sin 
m a te r ia ;  y no por eso es menos  posit iva la s ín ­
tesis  inseparab le  de ambos  e lementos  que ha 
recibido el nomlire  de cue rpo .  El j irincipio r a ­
cional  de las sus tanc ias  uos hace d is t inguir  en 
los  cuerpos  de  la natura leza  los  accidentes  
m úl t ip les  de una  sustancia  permaneiU e ,  que 
bajo la forma ab s t rac ta  del espacio es ma te r ia ,  
y bajo la del  t iempo ac t iv id ad ,  en ce r ran d o  asi 
en  la  mas al ta  un idad  posible los e lementos  de 
la d ivers idad ii ideíinida del un ive rso  finito. La 
ex is tenc ia  de es ta  sus tancia  es por  lo menos  
tan  c ie r ta  como la de los accidentes ,  y no pode­
m o s  de ja r  de adm it i r la .  Después  viene la clasi­
ficación de los sére.s segiin sus  actividades,  que 
dif ieren p ro fundam en te  en  cuan to  á  los ca rac ­
t e r e s  esenciales de  un idad ,  e s p o n ta n e id a d , fi­
nal idad  e tc . ,  q u e  como hemos repel ido ya,  se 
iriaiiifieslan en  unos  casos y faltan en  otros p a r ­
cial ó to ta lmente .  Todos t ienen acción propia ,  
pero  no lodos la t ienen espon tánea ,  y  menos do ­
lad a  de  las condiciones que d is t inguen á las ac ­
t iv idades  su p e r io re s  de la Creación.

Dor fin se dice que  si las d iversas  acciones de 
los  cuerpos  , y  en t re  el las la e léc tr ica ,  fueran  
solo fo rm as  ó accidentes  de u n a  ac tividad ún ica ,

ver íamos que  al a u m e n ta r s e  una  forma , disini-  
iiiiirian proporc ionalu ie i i le  las d em as ;  ([iic a! 
d e sa r ro l l a r se  la e lec t r ic idad ,  se apagar ía ,  p o r  
e jemplo ,  el calor  ó c u a lq u ie r  o t ra  (le las ac c io ­
nes a n te r io r m e n te  ob.servailas. Algo de testo s u ­
cede e n  ^ e c l o  j pues to  (juc lili impulsoC-ual -  

 ̂ q u ie ra  piícde sn sp en d er  TiiomcnlfliréainftúttMos 
efectos de la g ravedad;  (p íe las  a t racc iones  e léc­
tr icas  o b ran  mi el m ismo sentido; que  m u c h as  y 
d iversas  iii í l i iencias modifican las p ropiedades  
físicas y qu ímicas  de los cuerpos .  P e ro  q u e r e r  
m e d i r  como con un  com pás  lo que  a u m e n ta  una 
fo rm a de acción,  para  hal lar  en  o t ra  u n a  d ismi­
nución  equ iva len te  , es su p o n e r  q u e  n u es t ro s  
sent idos a lcanzan todas las formas de acción de 
los cue rpos ,  su actividad a b s o lu ta ,  y  no como 
sucede  so lamente  la r e la t iva  á n u e s t ra  facultad 
de perc ib i r .  ¿Qué sabem os  nosotros  de la d i r e c ­
ción que  toma la ac t ividad de un  cu e rp o  cuando 
deja de hacerse  percept ible?  Sabemos que alli 
exis te  bajo el n o m h r e d e  fuerza,  p o rq u e  se m an i ­
fiesta en c i rcuns tanc ias  dadas;  pero ignorainossi i  
modo de se r ,  p n n p ie  sus  relaciones con nosotros 
han pasado (le la esfera de  la ac tua l idad  á la de 
la s imple  posibilidad. A un  suponiendo que deja­
se u n a  fo rm a cajiaz de a fec tar  á uno de n u es t ro s  
sen t idos ,  p a ra  lo m a r  la adecuada á o t ro ,  ¿cómo 
había de conocer  sem ejan te  cambio el que ca re­
ciese de. este ú l t imo sentido? Podía vcril icarse 
un  desarro l lo  de luz,  y el (pie por  s e r  ciego d e ­
j a r a  de aprec ia r le ,  no pore.so teiidria fu ndam en­
to para  n e g a r  es ta  n u ev a  actividad.  ¿Quién nos 
asegura  que  tenemos bas tan te s  sent idos para  
ap rec ia r  todas las formas  de actividad de los 
cuerpos? ¿Quién no vé ad e m á s ,  que  puede tal 
vez la acción escén l r ica  ó i r rad iada  imnverl i rse  
en c o n c é n t r i c a ,  ín t im a ,  individual ,  haciéndose 
sen t i r  con menos violencia en los c u e rp o s  in m e­
diatos que  recibiai i su  iiilliijo?

Tales son  las objeciones que  se han  opuesto  á 
la d o c t r ina  es tablecida por  noso tros  en v i r tud  
de pr incip ios  filosóficos fundamenta les  y de los 
resu l tados  de la esper icncia  misma. En cambio 
se p ro p o n en  esplieacioiics hipotéticas,  muchas  
veces con t rad ic to r ia s ,  lomadas  de los au to res  
que se han ocupado de las ciencias físicas,  sin 
cu idarse  m u c h o  g en e ra lm en te  de conci l iar ias  
con ima sana lilosofía, ó han cul t ivado la m ecá­
nica rac ional  en el campo de las abs tracc iones ,  
ó por  ú l t im o ,  han abrazado teorías  lilosóficns 
idealistas ,  que  has ta  ah o ra  se han respetado por  
h o m b res  em inen tes ,  p o r q u e  se han cre ído  nece­
sarias  para  apoyar  pr incipios prác t icos  de suma 
tf i iscendencia ; si bien esto nos parece  infiiiida- 
do, como lo p ro b a rem o s  dclci i idamcnte  en oca­
sión Oportuna.

Asi es que  el  Sr .  Salgado sost iene co n t in u a ­
m en te ,  que  la m a te r ia  (uirece de acción propia y 
no hace mas que obedecer  á los im pu lsos  veni­
dos de fuera: pero no nos señala la región de 
donde vienen estos im p u l s o s ,  que  reducidos 
noso tros  p o r  ahora  á la esfera de los cuerpos  
creados ,  no le pcr i i i i l i r íamos sa ca r  del orden 
so b re n a tu ra l ,  ni él m ismo q u e r r á  a t r ib u i r  á la 
influencia inm edia la  del C reador ,  n e g á n d o la  
existencia de agentes  n a tu ra le s  y de  cansas se­
gundas .  P o r  m as  ({uc se esfuerce la im ag ina­
c i ó n , el impulso  que m u ev e  mi  cu e rp o  ó un 
s is tema de  cuerpos ,  ó u n a  par te  de cuab ju ie ra  
de el los,  ha de p ro ced e r  de otro  cue rpo ,  y a t r i ­
buir lo  d i rec tam en te  á l a  divinidad ser ja  i n c u r ­
r i r  en  el panleismo de Spinosa,  asi como negar  
su existencia o b j e t i v a , rc l i r iéndolo lodo á 
n u e s t ra  sujet iv idad,  nos  l levaría  al idealismo 
de Derkeley.

No menos inadmisibles  nos pa recen  esas fuer- 
-fls ( le la  ma te r ia ,  que no son c a u sas ,  puesto 
que no se las q u ie re  reco n o c e r  como activas,  
faiya destrucción ííq adm ite  cu los casos de equi­
l ibr io,  p a ra  hacer las  renacer después ,  cuando el 
equi l ibr io  desaparece  p o r  la separación  de uno 
de los sum andos  de c s a s u m a  negativa,  y  (]ue pro­
ducen efectos en c i rcuns tanc ias  de terminadas ,  
reduciéndose  al silencio,  á la inacc ión ,  á l a  nada 
en los in te rva los .  Entidades  tan  ¡nconipalildes 
con la idea necesa r ia  de causa,  no pueden  res is ­
t i r  un  análisis  filosófico u n  tanto severo.

Aquí te rm in a rem o s  n u e s t r a  con tes tac ión ,  ya 
por  c ier to  demasiado l a r g a , manifestando para

co n c lu i r ,  q u e  las  ideas que  hem os  espnes to ,  asi 
en  es te  como en o tros  a r t í c u l o s , f o rm a n  p a r te  
de im p la n  m as  es leuso,  que  j i robablemenlc  l lega­
r e m o s  á ptjésentar  algún dia de un modo imifonuQ 
y ordenado.  Hasla  enloi ices no se p u ed e  juzgar  
oxacla iher t tc íbd valor (jue puedan te n e r  aígiinas 
de*’ n u és l ra s  ithías; por tpie nos es imposible 
d a r  todas las ac la rac iones  ([ue se r ian  necesar ias  
para  colocarse en  nu es l ro  juuito de vista,  y  c r i ­
t icar  el con ju n to  y los p o rm en o res  do la d o c t r i ­
na que  profesamos.  No e s t ra ñ a r ia m o s  por  lo 
tan to ,  h a l la r  im pugnadore s  y neces i tar  á  cada 
paso .aclarar  n u es t ro  p c i i sam icn lo ; m as  para  no 
co n su m ir  en  es ta  la rca  un  t iempo precioso ,  e s ­
casearem os  n u es t ra s  rép l icas ,  liniilániloiios casi 
sienij)re á iiiaiiilestar lo que  pensamos,  y  d e jan ­
do al lec tor  en  l i l ier tad de o p ta r  e n t r e  las razo­
nes  que  p resen tem o s  y las (pie se aduzcan  en 
con t ra r io ,  después  de h ab e r  dilucidado p o r  n u e s ­
t ra  p a r le  la cuestión cnan to  nos sea posible.

Asi lo Jjacemos re la t ivam ente  á las atendibles  
reflexiones que  nos ha hecho  el Sr .  Salgado. 
N ues t ros  lec tores  t ienen el proceso á la vista, 
(jue lallcii como les dicte su  i lus t rac ión .

Nieto,

IVoticlas e s ta d ís t ica s  d o l  n o s p ita l  g c n e r a ld o  M ad rid  
en  e l ú ltim o  a n o  d o  ( t ) ;  p or  0 .  S . E a c o t a f .

La c.sLailística iiernianacia con la, filosofía coiisliluye iioy 
la liase de la verdailera ciencia en todos losáramos del 
saber liumano. Desde que nace el hombro , desde su cuna 
á la tumba, hay una serie progresiva de hechos, de apli­
caciones y vicisitudes que necesitan ser recogidas por los 
que se ocupan celosamente del mejoramiento de sus con­
diciones de existencia, para apreciarlos bajo los diferentes 
aspectos que conducir puedan á deducíñones capaces de 
establecer principios fecundos y de. a,plicacion práctica.

Tal es uno de los principales objetos dé la estadística; 
acumular datos, noticias y observaciones; combinar estos 
elementos prácticos; componerlos y descomponerlos bajo 
un plan analítico ó sintético; sacar cómputos matemáti­
cos, que revelen en sn calidad do premisas lógicas y si 
so nos permite decir, hasta tangibles, las consecuencias 
que se desprenden naturalmente de un principio ó prin­
cipios bien cimentados.

Sea si se quiere ia estadística una ciencia auxiliar 
como algunos pretenden; poro convengamos que sin ella 
no es fácil caminar con solidez en nueslros cálculos; los 
cuales sin su apoyo se convierten frecuentem(ínte en elucu­
braciones erniiieas. Es, pues, la estadística la ciencia de los 
detalles, de los aconlcdiniento.s numéricos y analíticos, y 
es por decirlo asi la ciencia doméstica y dol individualis­
mo, por que todos la practican aunque no la conozcan, 
la utilizan aunquo muclios instintivamente, y se someten 
á su inllujo, siquiera sea sin cálculo.

Si, pues, los publicistas de hoy, los tcólogos,-los mili­
taros, los jurisconsultos, los economistas, en una palabra, 
lodos aquellos que liacen prob'sion de hombros de letras, 
de gobierno y de autoridad, han apelado á la estadística 
como objeto digno y aun necesario para llenar su misión 
en sus respectivos destinos, ¿por qué nosotros, también 
hombres que ejercemos un sagrado ministerio, no hemos 
de (lar cabida y tributar igual consideración á las obser­
vaciones estadísticas que pueden influir ventajosamente 
en el progreso de las ciencias médicas?

Pero por desgracia en nuestra España, por razones de 
todos bien conocidas, estarnos no poco atrasados en tan 
importante ramo; aquí no conocemos por datos numéricos 
exactos, como en otros paises, que ia duración media de 
la vida se ha ido aumeritanclo notablemente desde un si­
glo á esta parte. Por los escritores distinguidos Villernié, 
Denoiston de Chateauneuf, do Marc d‘Espine, Trebouchet, 
Loir, Quetelct, y por las no menos interesantes noticias 
de Casper publicadas en su Anuario estadístico sabemos 
queen el año do 1700 moría 1 individuo por cada 32; redu­
ciéndose luego la mortandad á i por cada 38, y mejorándose 
después mas; que en la capital de Francia en el siglo XIV 
la mortandad era i de 16; en el XVII, i de 15, y en 
el actual 1 de 32; que en 1770 la mortandad era en toda 
la Francia 1 de 29; en 1802, 1 de 30; y en la actualidad 
1 de 39.

Por los escritos estailístb’os de los profesores citados no 
ignoramos que en Inglaterra, Alemania, Ilélgica y Fran­
cia la vida media en las personas casadas es mucho ma­
yor que en las célibes; resultando que para 78 ca-
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sados que alcancen á 42 años, tan solo llegan 40 célibes; 
que á los 60 años no quedan de 100 solteros mas que 22, 
mientras que viven todavia 48 casados, y en este cálculo 
íüdavia sale mas perjudicado el bello sexo.

Tan atrasados estamos en noticias estadísticas, que 
desconocemos cual os aiuialmonte la mortandad media, 
mientras que en Bélgica, por ejemplo, sabemos que es de 
2,0970 por ciento en todo el reino; 1,9907 en las pobla­
ciones rurales: de 2,4573 en las 86 ciudades reunidas, y 
de 2,7908 en Bruselas. Si pasamos á los Bslados Unidos de 
.\mérica, la estadística nos maniíiesla que la mortandad 
anual media es en Boston de 2,4372 por 100; en'Lowell 
2,1194; en Nueva-York, 2,9022; en Filadelfia, 2,5311; 
en Baltimore, 2,4917; cu Carlcstoivn, 2,3793; en Savan- 
iiali, 4,1010; y en Nueva-Orleans, 8,1017. Pero larga 
seria nuestra tarea si fuésemos á consignar las consecuen­
cias importantes que deducirse pueden de los datos que 
nos presenta una buena y concienzuda estadística.

I/.i de los hospitales es sin duda una de las mas 
útiles, y nunca se inculcará demasiado la necesidad de 
rccojer en ellos los hechos médicos y (3lasiíicarlos me­
lódicamente, para que tan preciosos materiales se utilicen 
en la práctica de todos los^profesores. Por ahora, yaque 
no podamos dar noticias Um generales ni tan cireniistan- 
ciadas como quisiéramos, nos ha parecido conveniento 
trascribirlos siguientes estallos formados en el hospital 
general de esta corto y relativos, el 1.® á los entrados, 
curados y muertos, y cslatic’as causadas durante el año 
1833, concluyendo por un resúmen general del misnio; 
yel 2.® al nlti:iio decenio de 1844 á 1833 ambos inclusive, 
induyendo la existencia de 1843, altas y defunciones, tér­
mino proporcional de estas y término medio.

ESTADO QUE M AN IFIESTA  E L  NUMERO DE
e n fe r m o s  q u e  h a n  e n tr a d o  e n  lo s  h o s p i ta le s  g e n e ra le s  
d e  e s ta  c ó r te , y  lo s  q u e  h a n  c u r a d o , m u e r to ,  y  e s ta n ­
c ia s  q u e  h a n  c a u s a d o  e n  c a d a  u n o  d e  lo s  m e s e s  d c l  
p r e s e n te  a r io .

H O S P IT A I .  G B N E l lA I . D E  H O M B R E S .

M ESES. Q u e d a r o n  
e u  d i c i e m -  
h r e  d e  185-2

Entra­
dos. Curados Muer­

tos. E s t a n c i a s
Q u e ­
d a n .

E n e ro . . 7oa 750 008 n o 22929 735
F ebrero . 7oñ 758 027 152 21Ü15 734
M arzo. . 734 932 030 123 22075 707
A bril . . 707 755 055 115 20553 712
M a y o . . 712 828 716 l i o 21990 705
Junio . . 7U5 879 790 107 20797 087
Ju lio . . . G87 l lO i 771 120 22969 794
A g o sto .. 79 i 13ÍC 1050 189 20197 001
Setiem b. 901 1472 1150 100 30212 1057
O ctubre . 1037 1405 1259 175 35152 1048
Noviemb 1048 1117 97!) 180 52067 lOüO
Diciemb iOOO 975 891 105 29383 919
------—--- ___ _ — ----— — —
T o t a l e s »» 12119 10192 1717 303710 )) )>

Iii. dcl año 
anterior. 8 8 9512 8089 1273 259845 )>»

Diferencia 
(lue resulta 
en el pre­

sente.

De mas. 2007 2103 W i 65875

senté.

HO.SPITAI. DE MUOERES.

M ESES. Quedaron 
en diciem­
bre de(85Ú

Entra­
das. Curadas Muer­

tas.
1

Estancias't
Que­
dan,

E n ero . . 521 512 394 72 -17279 507
F eb re ro . 567 523 593 05 10019 032
M arzo . . 632 483 410 79 18949 020
A bril . . 026 507 434 71 18639 028
M a y o , . 628 483 487 01 18372 563
Junio  . . 503 472 445 00 10482 532
J u l io . . . 532 002 441 82 17267 008
A g o s to .. 608 688 583 85 19053 028
Setiem b 028 711 570 92 19218 077
O ctubre. 677 000 554 93 20358 030
Noviemb 050 588 505 80 19800 659
Diciemb 039 584 475 109 19874 659

T o t a l e s ))» 0759 5092 949 221890 »»

Id. dcl aúo 
anterior. 8 » 5909 5038 810 189773 ]> 0

Diferencia 
que resulta 
en e! pre-

De m as. 850 Col 133 32117 8 8

D e lo s  c u a le s  h a n  c u r a d o ............................ 15884
l i a n  f a l l e c i d o ..................................................  2666
Q u e d a n  p a r a  e l  a ñ o  s ig u ie n te .......................... 1338
Las defunciones en general han estado en la proporción 

de 13 V* P*’f
Las estancias han sido próximamente de 26 por cada in­

dividuo.
La mortandad en iiomhres ha sido de algo mas de 13 

por 100.
En las mugeres la de 13 por 100.
El número de estancias en hombros puede calcularse en 

23 1/2 por cada individuo.
En las mugeres ha sido muy aproximadainenle el nú­

mero de 30 ‘/s por cada una.
Finalmente, el número de e.‘:laadas diarias ha sido 

de 1440.

ESTADO DE LAS ENTRADAS, LNCLUYENDO LA EXISTEN-
cia delaño ele \8ir¡. allns y defunciones, término pro­
porcional de estas y Idniiino medio en los años que ú 
continuación se espresaii:

Axos. E x TU,\I)AS. Altas.
Dciux-

CIOSES.

T É n Bii x  0 
l'UOI’ORCIO.NAL 

DE LAS DE- 
FtJNCIONES.

12550 9001 1741 14,120
12807 4088.4 1823 14,256

18ÍG M854 12042 2123 14.311
1847 15988 15023 2442 15,273
i 8.18 14980 1 27.55 2295 15,349
1849 •I.5Í52 11.520 2014 14,971
18:tü 15531 1 1529 200.4 14,810
18.')] 15557 15510 2290 14,720
18r>:’ 1542I 15127 2089 15,54 C
1855 18878 15884 2000 14.1-22

147784 124739 21487 145,458

____que

El término proporcional de defunciones en los diez anos 
es sobre 13,703.

Término medio dcl núméro de defunciones cu los 
diez anos 2148,700.

Según este término medio la defunción general ha es­
tado en la proporción de un 10 por 100.

Nos prnponiamo.s hacer varias observaciones asi acerca 
de este cuadro como del anterior; pero por no alargar 
mas este artículo las omitiremos por ahora, reservándolas 
para mas adelante. S. E.

I lls to rtn  d c l  t ifn s  q u e  h a  p a d e c id o  la  v illa  d o  TI» 
llttfru n ca  d c l  V lc rz o  d e sd o  1.8 d o  fe b r e r o  d o l o n o  do 

1SS3 h a sta  e l lO  d e ju l lo  d o l  m ism o.

POR EL Db. D. Vicente Terrón y Mocees.
(Conclusión.—Véase el número anterior.)

iMuy difícil es poder establecer de un modo cierto si ol 
tifus es debido al contagio ó a la infección. Sin embargo, 
el que se padeció en esta vil la fué debido al contagio, como 
lo comprueban los hechos observados en su marcha y pro­
pagación. Es un principio médico que para que ac verili- 
que el contagio, es preciso que uu cuerpo organizado y 
enfermo elaboro un gérmon particular, y que lleve en sí 
misino los eleraenlo:s necesarios para producir una afec­
ción completamente igual a la que lo ha ongciulrado, y 
eso mismo sucedió en esta epidemia. El dia 30 de enero 
ingresaron en el hospital dos gallegos con el tifus, afec­
tando la forma lentu-ncrviosa, que fueron los primeros que 
se presentaron con él; á los pocos dias ios seis enfermos 
que ostahan en la misma sala con difereiiles padecimien­
tos fueron acometidos del propio mal. Siguió aumentándo­
se el número de entrados que se rccogian en las calles, 
portales y casas, donde los hospedaban de caridad por las 
noches, siendo sus moradores de las primeras víctimas que 
pagaron bien cara la lilantropía que habían ejercido. Al 
poco tiempo los empleados y sirvientes en el-hospital, el 
capellán, practicante y enfermero fueron invadidos; los 
que sustituyeron á estos en la asistencia de tos enfermos, 
el presbítero ü . Lorenzo Brindis y López y I). Vicente 
Amigo, también sufrieron igual suerte; se nombró un ter­
cer capellán que fué el presbítero D. Juan Arias, y á los 
pocos dias le dió el tifus. A todos ellos les empezó de un 
modo repentino, iniciándose con vértigos ó congojas, afec­
tando una misma forma yJsieiKlo de los mas graves. En las 
casas particulares empezaron á presentarse algunos casos 
desdo el dia 6 do febrero, en corlo número, pues solo 
fueron ocho en todo ol mes, todos en personas que habían 
tenido relaciones mas ó menos direclas con los acometi­
dos. Después se fué trasmitiendo la enfermedad á los asis­
tentes, amigos ó parientes í]ue habitaban la casa, sino la 
habian padecido antcriorniente, y esto con tal intensidad, 
que en la casa domlc liabia un enfermo de seguro invadía

spues la

R esiim en  g e n e r a l de lo s  dos H o sp ita les.
Quedaron existentes en fin de diciem­

bre de 1832............................................Í230
Entrados en el año de 1833...........................  18878
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á lodos sus habitantes, llegando á haber en una sola casa 
iiasta catorce ó quince acometidos, y observándose que to­
dos los parientes que estaban en relación directa la pade­
cían, y por el contrario, los que no tenían intiinidail con 
los enfermos, se preservaban de ella. Los casos que hubo 
en los diferentes pueblos del partiilo, según la observa­
ción hecha por el licenciado D. Pió Gavilanes y los profe­
sores de cirugia I). Francisco Martinez y I). Juan Cela, 
recayeron en sugetos que habían estado en esta villa, y por 
sus relaciones de parentesco ó amistad habian tenido al­
gún roce o contacto con los enfermos, trasmitiendo des­
pués alguno.s do ellos la enfermedad á sus familias. No lle­
garon a una vigésima parte las casas que no tuvieron en­
fermos del tifus, contándose entre estas las dos comunidades

de religiosas de la Concepción y la Animoiada , y el anti­
guo colegio de Jesuitas, que sirvió después de desarrolhi- 
da la epidemia para albergarlos pobresy darlos de comei-, 
evitando anduviesen por las calles. Tampoco se-presentó 
ni nn solo caso en la manzana de casas colindante por el 
Norte con el referido colegio y por el Mediodía con el hos­
pital de Santiago; al paso que en las situadas al Norte dol 
referido hospital y en el barrio de los tejedores, donde no 
hay aguas estanca'das, ni se crian ceñios, ni ganados de 
ninguna clase, no hubo un solo individuo que no fuese 
acometido, por eslía- situado á la falda de una montaña, 
mirando al Mediodía, y ser todas las casas miserables, al­
bergándose en (días los pordioseros. Lo mismo se observó 
en el barrio déla Ruunueva y Pedvera, cuyos vecinos son 
pobres en su mayor parte y en el que hay aguias estancadas, 
alravcsámlüle el arroyo dií la Barburiña, quesionipre está 
exlialamioemariaeioncs pútridas, razón por la cual aun en 
tiempos normales abundan allí los enfermos. En la comu­
nidad de religiosas agusthias de San José, Imbo varias que 
padeclnron el tifus, porque Lienoii dos ('riadas, y una que 
amia por la villa para hacer los oficios de dematidadera vi­
viendo dí^ntrode la clausura, contrajo el tifus y después lo 
trasmitió á una novicia y otra religiosa que ejercían las 
funciones (le enfermeras.

No solo las personas que a.sistieron ó tuvieron roce con 
los enfermos lueron acometidas, sino tamhien lasque la­
varon las ropas, como sucedió á las lavanderas Francisca 
Luidory Josefa Rodríguez, que á las diez y ocho lionis de 
haber recogido las ropas de Carlos Rodríguez, que murió 
del tifus pectoral, enfermaron, trasmitiéndolo de.-; 
Francisca ú lodos los de su casa.

El contagio fué la causa productora dcl tifus y ño la  
infección, porque en esta ol principio morboso proviene de 
un foco común, y basta sustraerse de su iníluencia para 
evitar su acción nociva, lo que no sucedió en esta villa, 
pues aunque todos sps hubitaulcs residimos en este foco y 
respiramos e! mismo aire, solo fueron acometidos los que 
tuvieron un contacto mediutoó inmodiato coulosenferinos, 
preservándose lodos los demás (¡ue no estaban en una re­
lación directa con ellos, como lo comprobaron las dos co­
munidades de religiosas de la Concepción y Franciscas Re­
coletas de la Aiuiiiciadn, y mas que todo el asilo provisio­
nal de pobres pordioser¿s que se formó en el colegio de 
Jesuitas, en el que no se presentó ni un solo caso en los 
dos meses que se los tuvo recogidos y preservados dcl con­
tacto con los enfermos, y eso que era cuando ja epidemia 
estaba en su apogeo; pero en el momonto que los espulsa- 
ron, que fué al empezar la declinacionde la epidemia, por 
un temor mal entomlido de que su reunión aumonlase la 
enfermedad, y empezaron á andar por las calles, poniéndose 
en relación con los enfermos y marchando para sus pue­
blos, la contrageron gran número, estendiéndola por las 
poblaciones del tránsito y aumentando el número de entra­
dos en el Hospital.

En la cárcel provisional de este partido, que es la mus 
anti-bigiénica que hay en España, solo tres fueron los 
presos acometidos y esos eran de la clase de demandaderos, 
que dormían en la cárcel. Uno imiriú en su pueblo de Vi- 
lladecanes comunicándoselo á una hermana que lo asistió, 
y los otros dos fueron trasladados al hospital desde el 
momento que empezaron ásentirse enfermos, y curaron, 
aunque tuvieron la desgracia de ser acometidos en la con­
valecencia de unas viruelas confluentes.

Convencido de que la enfermedad era altamente conta­
giosa se lo e.spuso asi ú la Junta Provincial ele Sanidad en 
ludas mis comunicacione.s, pero como ai mismo tiempo 
veia que era imposible aislar completamente los enfermos 
(le los sanos, en un pueblo de carretera, diseminado, 
abierto por todas partes, y de tránsito indi.spensable pura 
ir á Galicia ó Castilla, y que á la idea de! contagio se 
hubiera aumentado el terror quedando abandonados los 
enfermos, con lo que se aumentariao estos y su mortan­
dad, me abstuve de decir nada á la corporación municipal 
ni ú nadie del pueblo con respecto á su índole contagiosa. 
En una posición tan triste y precaria como la que ocupaba, 
solo, aislado y con una visita taa estraordiiiaria, que pasa­
ba de ciento cincuenta enfermos diarios, diseminados en 
el hospital y por la población, me limité a aconsejar a la 
autoridad local, la necesidad cjuo tenia de redoblar su celo 
y vigilancia sobre el cumplimiento de los preceptos ó reglas 
de higiene pública; que quitase los inulailarcs; que uo 
amluviese o! ganado do cerda por las calles; que no se 
lucieran públicamente los entierros, ni se llevasen descu­
biertos los cadáveres; que se repartieran socorros domici­
liarios, remitiendo al señor gobernador una especie de 
memoria sobro las medidas que convendría adoptar para 
disminuir la gravedad de la epidetnia. A los particulares 
les amonestaba continuamente la necesidad de la ventila­
ción, limpieza en las ropas y casas, que estas se fumigasen 
con ios c oraros, que no durmiese na(üe en la habitacinu 
(le los enfermos, que estos se trasladasen á las habitacio­
nes mas grandes y ventiladas de la casa , que no (isLuvic- 
sen al rededor do ellos mas personas (jue las puranicnLc. 
¡jrccisas para su asistencia, siendo preferidas las que ya 
lubicsen padecido el inaí ó tuvieran mas edad. Todas 

estas medidas ó su mayor parte se llevaron á cabo, con lo 
que disininujó algún tanto la intensidad y gravedad do la 
epiilcmia.

Debo manifestar en honor de la verdad, que tanto c! 
señor gobernador civil, cuanto la Jimia de Sanidad de la 
provincia, no solo aprobaron todas las medidas liigiénii’as 
propuestas por m i, sino que manifestaron un iiiteré.s y 
celo paternales eii favor de esta villa, tomando cuantas dis­
posiciones podían adoptarse en semejantes circunstancias; 
pues no os justo triunfe la calumnia sobre !n verdad, 
ni que quede sentado como cierto lo que se ha dicho en la 
prensa política y aun en la facultativa, efecto sin (luda del 
espíritu de partido ó por rencillas particulares, suponiendo 
un abandono por parte de las autoridades superiores que 
no ha existido; pues reto á que prueben que hubo un solo 
individuo enfermo , bien fuese vecino ó transeúnte, que
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fiif'i'on un gríin uúnior.i, púrqnu «1:! to.lus los pauhlos dol 
Viei'zo i;>t;i¡juu roinitiúa.lonos ¡lorilioscros i’.iilormos, por no 
haber otro liospiial mas que osle, cjuo haya liojado de 
tener una asistencia facultativa mas asidua’ (jue en los 
tiempos ordinarios, ui le hayan fallado las medicinas y 
aiinienlOa necesarios pava su curación, á lo ifuecontrilnivo 
en gran parte la Real Junta Aposlólica de Santiago desti­
nada al socorro de las provincias tic Galicia, con las limos- 
inis (jue remitió á esta jaula de heneliceiicia. Tales han 
sido los iieclios, la marcha y pro[j:igacion ijU! ha seguido la 
epiilemia.

Resúmen.

No admite la menor dn la qin la epidemia que sufrió 
esta villa fiió el tifus contagioso im[iortado por los pobres 
galleaos y sostenido por la a aiinalaciou de los mismos en 
la pohiacimi, el que afectó nueve formas |n-incipuies gás­
trica ó abdominal, lenla-nerviosa, aiáxica, adinámica, 
alaxo-aduiúmicu, fulminante., pectoral, pictórica y r-nni- 
tente; acometiendo á ochocienlos cincuenta y ocho'indivi- 
duos de todos sexos y edades, de los que murieron sesenta 
y seis, y curaron setecientos nóvenla y dos; variándola 
mortandad segim los sexos, edades, foniuis y coinplica- 
l•¡oucs; durando de catorce á sesenta dias, y siendo el 1ra- 
tairiiCíito empleado el referido (oi las o!)scrvaciones parli- 
etilares: espendré sin embargo, y en globo, las nieilica- 
*ciynes que mejores resultados luin daíío.

Si una práctica ooMstanto de mas de veinticuatro anos no 
me hubiera conlimiado lo perjudiciales que siempre lian 
sido los sistemas en medicina parad  tratamiento do las en­
fermedades endémicas, y nuiclio mas para el de las epide­
mias, anmjue conlieso que do todos ellos se puede decir lo 
que decia Idiiiio de los libros, (¡ue no hay ninguno por
malo que sea que no contenga algo bueno, esta seria la
piídra lie toque para todos ellos. .No os cierto, como dice 
f-arro(fne,_quc la enfermedad es una y que el tralarniento 
debe ser siempre uno mismo, ihir el contrario, la oliserva- 
í'ion continua me demostró lo mucho que influyen las 
constituciones médicas rcimuiles para el tralamiéiilo de 
tas enfermedades tanto endémicas cnanto epidémicas.

Por lo demas, en los siigetos de ternperamcnlo nervioso, 
en ios ancianos, en los niños, en los qite habiaii tenido 
pénridas de sangre, cnlosque padccianpasiones de ánimo 
dejirimoiUes, cnformeiladcs crónicas, estaban alimenl.a- 
ilOH «isoasam^mte y con vejetales, y [lor consiguiente dema- 
cnidos ; y en los (¡ue presentaban desde im principio muy 
grailuudos los síntomas ataxü-ailináinicüs, en todos tenia 
que imir, auu en el primer septenario, do las sangrías ge­
nerales, porque al momento se agravaban los síiilumas 
auinentándose la postración y poniéndose oí pulso filiforme, 
y las tópicas solo podían usarse con circunspección y en 
iletcrmiiiadas circunstancias. I'-ro en los demas enfermos 
sülian ser útiles al principio, una ó dos sangrías generales 
iiechas_ en cantidades regulares, con Luda observación y 
sin olvidarse de la tendencia séptica do la enfermedad y 
su larga duración: en la misma forma pictórica inílama- 
loria, y en las complicadas con nimmoniu, como que no 
era una inlbunacion noble y pura, ponpie cstalia dominada 
por la constitución médica reinante iiervioso-pútrida, no 
se jiodiaii hacer impunemente gratules ni abundantes 
evacuaciones de sangre, ;i iicsar de la opinión de Areteo, 
Galeno, Sidonliam , migslro Valles, Rouilbuid, Roche 
y Forget.
_ Los antimoniales solo so pn Ucron usar en la complica­

ción biliosa y en la pulmomi!, interior y esleriormente, 
pues en todos los demás casos fueron perjudiciales, por- 
({ue ademas de aumentar los síntomas irritativos se bacian 
tan continuados los vómitos que casi no se podían cohibir; 
ios purgantes minorativos, en particular los salinos como el 
citratn, sulfato y fosfato do magúesia, el uguaevemorizada, 
la jaxaiilc de Sedlitz, y aun los cocimientos de ruibarbo y 
caña fístula, fueron muy ventajosos en la epidemia, usán­
dolos basíii i|U3 se presentaban ios síntomas aiünámicos 
muy marcados, pues si se seguian usando cu todo el curso 
de laliebre, como ijuieron Picdagiiel y Brotenneau, so ba­
tían perjudiciales.

MI uso continuado do la nieve á la cabeza ó de las irri­
gaciones con el agua fría, siempre que lio balda síntomas
neumónicos, me dió muy Initmos resultados en la for­
ma atóxica, aunque Grisolle le consiilera como inútil y 
imitílias veces peli'fl’oso. Igualmente me proilujeron muy 
liueiiosefectos, el uso interno de losanLi-cspa5niódieos,en 
particular el almizcle, la valeriana v oi espíritu de nitro 
liulce.

líl alcanfor aplicado' en fricción al pubis y tomado inte­
riormente en emulsión, ó maridado con los'anti-espasmó- 
ilicüs, combatió siempre con buen suceso la retención de 
orina qun se presentaba en todos.

El éter acético á la dósis de mía dracma por onza de 
aceite de alnicndras dulces, en friixiones al vientre, y las 
enemas de manzanilla, fueron muy ventajosos para comba­
tir el melenrismo cuando era muy grailiiado y se hacia su­
perior al uso de bis sanguijuelas a la inárgeiulcl ano, y los 
enemas emolipiites.

El acetato de amoniaco, que Gnrfiard dice le produjo fe­
lices resultados en la epidemia de Fibulellia, y ú mí me los 
lia dado en utvus, en esta, fuese la forma la que quisiese, 
aunque estuviusen muy gra luados los siiUornasadiiiáinicos, 
tuve que suspomlerlo pues .so empeoraban los enfermos, y 
yo en mi práctica siempre tengo muy presente el axioma 
terapéutico deLudwig. eSi lenlata nocuennl contra indi- 
Hcanlia siiiU ideoque rejicieiida.»

Los tónico.s bnbu «pie usarlos con inneba pai'simonia y 
debilitados (1) al principio, auineiitándolos graduabneiitc 
para que ¡iro lujoseii buenos efectos. Los vejigatorios fue­
ron útiles en la lenla-nerviosa y pectoral, y perjudiciales 
en la gástrica, [líetórica, atóxica y adinámica.

El sulfato de quinina, que fué perjudicial en todos los 
(lernas casos, dió resultados ventajosos y sorprendentes en 
la forma remitente.

El uso esclusivo de los atemperantes y demulcentes, 
cnnsLiluyemlo una especie de rneiUcacion ospeclanle, (Ui 
tollas aquellas circunstancias u i que, como dice Cruvelbu'r, 
no babia ninguna imlicacion positiva, me produjo felices
resultados en gran número do casos.

He sido tan difuso en la descripción de osla historia, por 
cumplir el sagrailo deb(‘r([uc me impone el ilosempeñe de la 
subdolegacioo, de hacer un robitoesteiisu y exacto de la cla­
se do enfermedad que ha sufrido esta jioliiacion en los sois 
meses trascurridos, con todos los accidentes que s(* lian ju’o- 
senlado. Convencido estoy (¡iio si todos los profesores hi­
ciésemos sionqfro lo mismo, nosolüllemiriacon el tiom[)o ú 
poderse escribir una verdadera epideiiiiologia española, 
sino que formando bislorius de las enfennedades endémi­
cas y estacionales que reinasen, so crearla una medicina 
nacional, que sacarla de la dependencia médica esfranjera 
eii que hace lautos años so encuentra la patria de los Va­
lles, Vegas, Arnablos de Villaiiova, Solanos de Luqui! y 
l’iqueres, con lo que baria adelantos positivos la ciencia. 
No se objeto ipie la medicina es universal, puns también lo 
es la legislación, y sin embargo cada nación tiene su cuer­
po do leyes particulares y [iropias, arri'gbulas á sus usos y 
costumbres; siendo no imnios de (lesear que cada [iroviii- 
cia, por decirlo asi, tenga una inedicina particular, liasada 
en el clima, temperamento, alimentación, usos y costum­
bres de sus moruilores, y toilus las (lemas circunstancias 
que tanto influyen en la produe.cion do las enfermedades y 
por consecuencia en su tralarniento. Esa os la razón de fpio 
las pulmonías sean tan fnlininuiites en .Navalcarnero, Ma­
drid y otros pueblos de su provincia, mientras aipii son 
menos grates y agudas; que en Eslrmnadura sean eiidc- 
micos los carbuncos y liebres ardientes osquisitas do 
nuestro Piquer, que aquí son casi desconocidos; pero en 
cambio reinan de un modo endémico en este pais los reu­
matismos, escrófulas, ruijuitis, y el bocio y cretinismo, 
pues hay pueblos de setenta y cien vecinos que [lor estas 
causas casi nunca pagan la contribución de sangre, 
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llIciUeInn.

(»; Por k í  correctivos.

Ons;;riv\cioxEs sob.ie  i. \  tos imstéric.v.—Entre los diver­
sos accidentes locales que acompañan al liisterisnio, como 
el llamado clavoliislér¡co,cl hipo, los cólicos,las artralgias, 
las neuralgias, efe., hay uno sobre el cual se fia íijailo 
poco la atención, á pesar de que ya no pasó desapercibido 
para los médicos de otras épocas. En efecto, Sydenbam 
¡labia ya dicho en su admirable disertación epislobir diri­
gida á Guillermo Colé: Ilusteria nonnunquam pulmones 
obsidet unde coger creberrimé tussit ct (eré sine intennis- 
sione, nihil prorsiis expeetorans ct quantumlibet licec 
tussis species non Üa valido nísu tlioraccm C07ieutiat a t- 
que illa quee convulsiva dicitur, explosiones lamen longe 
frecuentiores sun t; hxc autem tussis hystericx spccies 
ojipido rara est; fxm inas pituita scatentes prw  exteris 
c.ragitat. Estaba, pues, asignado á la tos histérica su ver­
dadero carácter.

Recientemente ha (¡jado el I)r. Cu. L asécue su atención 
sobre d jd io  síiilom a, y al efecto ha recogido un  buen i iú -  
iiKTo de observaciones, de las cuales deduce los s ig u ien - 
t(!s flclalb 's, q u e  no son sino una paráfrasis del pasago ci­
tado de Sydenbam, pero  m uy curiosos y q u e  m erecen 
C(j!iocerse.

(iLu tos histérica (dice) se diferencia esencialmente de 
las formas convulsivas de la tos, tan frecuentemente ob­
servadas en los niños de corta edad; no va acompañada (le 
espasmos violentos ni produce por consiguiente las con­
gestiones, los amagos de asüxia y los diversos accidentes 
consecutivos que suceden á las convulsiones torácicas.

Durante el acceso los sacudimientos de tos se repiten 
con tal frecuencia qu((, en rigor, podría consi(b'rars(‘ la 
tos Como conliiiua, y si se suspende es bajo inniumcias 
varias, pero sin acción posible sobre Ja que rcconucbise 
por causa una afección de pedio.

Cuando la los se manifiesta [lor accesos, los intervalos 
do reposo se suceden con notable regularidad, ya se vori- 
liquen á la misma hora, ya de|)Pndan de la posición de la 
enferma, ó de una circunstancia estorior, siempre la mis­
ma y íjue obra conílantemenle de igual manera.

Cualquiera (jue sea su grado de continuidad la tos cesa 
completamente durante el sueño, y por lo tanto iinjo 
este puiiR) (le vista se parece á las convulsiones coréieas: 
supresión que es bastante conslanle para que tenga una 
gran signiíicacion diagniíslica.

Los esfuerzos de tos afectan cierto ritmo monótono, 
corresponden á la espiración y van ó no precedidos de un 
ligero cosquilleo en la laringe; ó la enferma tosed cada 
espiración que sucede al movimiento inspirador, ó hace 
dos, tres, ó cuatro espiraciones acompañadas de los antes 
de poder recobrar aliento. Una vez establecido el ritmo, 
continúa casi invariable. N'o hay espectoradon, ó lo mas 
algunos esputos mucosos. No Iiay tampoco disnea en los 
intervalos; la respiración es algo menos profunda que de 
costumbre y se evitan las grandes inspiraciones, porque 
tiacen la tos mas incómoda. El exámen físico del pecho 
ningún signo revela, escoplo el murmullo vesicular ¡lue, 
menos intenso, se oscurece en ciertos puntos para volver 
clospucs á manifestarse en los niisnuis tan claro como 
antes.

La ios histérica puede ser simple ó complicada: en el 
estado de simplicidad se parece á la tos que produce la 
inspiración de ciertos gases, el cloro, por ejemplo ; es seca, 
sonora y se prolonga indefinidamente sin modilicarse en 
su liinlm*, cualquiera que sea la época de la enfermedad 
en que se la observe; en el estacio de complicación va 
acom¡)<iñada esencialmente de enronquecimiento, afonía y 
vómitos. En algunos casos toma desde c! principio im tim­

bre particular, y se parece al grito de un pájaro; es estri- 
ib'iite, áspera, bronca y de cierto carácter particular.

Esta forma es muy escepdoiial, y en todo caso es preciso 
no confundir semejantes lose.s do “una sonoridad especial 
con las [icrlurliaciones de la voz [iropi-as de las liistéricus, 
que se lian comparado á ladridos, uiabullidos, etc., y que 
liada (le conuiii tienen con la tos.

I.a tos histórica no solo eonserva su carácter pro[)io y 
peculiar durante todo su curso, sino que no tiene tendeu- 
cia á traslbrmarse en otras formas de histerismo; asi es que 
existen pocos ejem[ilos de scniejaate iiielamórfosis.

i'N una afeaion crónica , nolablt! [lor su tenacidad, que 
se pi'olonga iliii'aiile mes(!s y aun anos sin remisión ni in­
termisión, y sin (fue Síjbre eila ejerzan la menor inllueii- 
cia, ni la meiislniacion ni los fcnóinenos fisiológicos ó pa­
tológicos que pueden tener lugar durante su curso.

No se modilien [lor ningún iiioilicainoiito conocido, cual­
quiera i[ue sea el órden á que pertenezca. Las grandes 
jinrlurbaeioiies son faii inelicaces como los ligeros niodili- 
cadon.'s; los anUospasmóilicos fatigan sin aliviar, y á se- 
imqanza de ja coqueluche, solo el cambio de lugar suele 
liacerla desaparecer, asi como, á imitación dei corea, se 
suspende durante el sueño.

Se cura de repente y ciianilo menos se piensa, o vá des­
apareciendo poco á poco; está sajela á recidivas sin causa 
apreciuble y que se verilicaii con iiilervalus mas ó meno.s 
largos.

Afecta esclusivamente á las inugcres; jamás se la lia 
observado mas allá de los 2ü años.

No parece, á pesar de lo que indiea Sydenliam, mas 
>rnpia de una categoria de histéricas que de otra; no es el 
H’incipio insidioso d(3 eiifermedaile.s orgánicas del pecho, 
a tisis por ejemplo, como algunos autores de trabajos 

especiales sobre este asunto lian ('reid(j; v si bien suele 
producir disminución del ajielito, (lebiliibul de las funcio­
nes digestivas, palidez, onllaquecinlieato , dolores en el 
pecho etc., nunca semejantes trastornos son tales,que 11o-
gnei! á causarla mueiTe.»

Imposible parece que tanto se Iiaya detenido el doctor 
f.ASÉGUE en el retrato, si asi puede decirse, de un solo 
síntoma, por mas iinportaiicia que quiera concedérsele y 
que nosotros no le negamos. A pesar de todo, la piulara 
peca en concepto nuestro por demasiado concluida, v ie­
jos de dar una idea clara del objeto, causa cierta confusión 
inevitable. Sucede en semejantes (.lescripcioncs loqueen  
el retrato de una persona: si la mano que lo ejecuta ca- 
fece (le la debida seguridad, y no es tan hábil que sepa 
apoderarse de ciertos rasgos carocícrí.síe'cos, de aquellos 
que por sí solos dan al momento el parecido, cada nuevo 
toque vá cambiando en tales términos la armonía de las 
tintas, que á cada pincelada el cuadro representa un indi­
viduo distinto , concluyendo por parecerse á muchos y 
nada ó muy poco á la persona retratada. S ise  hubiera d'e 
dar importancia á todos los detalles nsjmeslos por el doc­
tor L aségce , ¿en qué se diferenciaría la los Mstcrica 
de todas las domas tose.s? ¿seria fácil distinguirla? No, 
porque á todas se pare(;e, con toilas tiene algñiiia seme­
janza, con todas puedo eonfmidirsc. Según la descrip­
ción del proffisor L aségue, la tos histórica es la tos del ca­
tarro simple, es la tos de la coi|uolucije , es la tos [mra-
luenle nerviosa, es la tos d'd puimoniaco , del asmático, 
del tísico, es, en fin, la los universal, permítasenos esta
palabra... No estamos ñor semejantes modos de pintar en 
medicina. M(>uo.s colorblo y mas contraste en las tintas, 
mas precisión en el dibujo; tal es nuestra opinión. A pe­
sar de esto, no dejamos de conocer que hay en la des­
cripción d(3l l)r. L aségl'e mucho do verdad, muclio que 
puede ser útil y debe saberse; si asi no fuera, no nos Im- 
idórainos tomado el trafmjo de copiarle. I'ero se ha lijado 
poco la ateii'.áon sobre diclio síntoma.

PARALISIS DEL VELO DEL PALADAR CONSECUTIVA Á UNA AN­
GINA ; POR EL Sh. T rousseau.—Debe contarse en el número 
de los accidentes consecutivos á la angina la parálisis del 
velo del jialadar, sin embargo de que casi todos los trata­
dos (le patología interna han dejado de inencianarlo. 
P. Berard conoció una joven, que á consenieiicia de una 
angina palatina padecía una parálisis completa dei velo (leí 
paladar, lo que hacia (¡ue las bebidas rolluvesen por la 
nariz, en términos do tenerse que esconder siempre esta 
inleliz para beber. Esto inconveniente es bastante grave 
pura que el práctico tenga presente la posibilidad (fe su 
aparición, y sobre todo para que pueda darse cuenta de 
su causa c indicar un tratamiento conveniente. El hedió 
citado por Trousseau es el siguiente:

Un niño de 2 á 3 años presentaba, de resultas de una
angina, un gangueo muy marcado, y ademas cuando Ira-
gaba los alimentos líquidos volvían á salir en parte jior 
nariz, lu (juc le balda producido gran demacración. El fa­
cultativo á quien se llamó conoció que había una parálisis 
del velo del pulailar; tocó esta [larte con un pincel moja-
do en amoniaco, piiro no resultó iiiiigim alivio. El seíior
Trousseau aconsejó la ailininistracioii de los tónicos gene­
rales mezclados con los alimentos sólidos que el enfermo 
Iludiese tragar, y fricciones sobre las parles laterales del 
ciK'tlo con la tintura alcohólica de la nuez vómica, sola ó 
mezclada con el agua de colonia: si estos medios no pro­
ducían efecto debía recurrirse á la electricidad aplicada 
diroclameiite sobre el velo palatino.

Esta parálisis, dice con razón el Sr. Trousseau, no es 
de las que dependen de una afección dol cerebro, es una 
parálisis parcial, (pie no deja de tener analogía con la de­
bida á causa reumática; es producida por las inflamaciones 
de la garganta, sobre lodo cuando lian dado lugar á abs­
cesos.

C ln ig ln .

P rurigo del ano t  de la vulva ; disolución espeCíeica db 
i.A CO.MEZOS.—El Sr. R ichard acaba de proponer un nuevo 
medio para combatir las molestias que diclia enfermedad 
produce, y que no vacila en llamar verdadero especifico. 
Jamás, dice, esta palabra lia sido mejor empleada,, pues
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desde el primer día que do ól so hace uso obra como por 
onoanto, liaciondo cesar por comideto la insulnljlc pica­
zón, y los enfermos que antes no podían conciliar un sueno 
Iraiuiuilo, viéndose obligados ú desgarrar sn pud con- las 
uñas, despiertan por la mañana pasmados de que tan cruel 
incomoduíad no les huya desvelado. lie aqni el tralainien-
lo lu'opuesto por el Sr. Kiciur!). , . , . , .

Tómese: vitriolo blanco (sulfato do zinc) y alumbre, di- 
cada cosa parles iguales: pulverícense grqseramente_ estas 
sustancias v coloqúense eii un plato de tierra barnizado, 
que se espñne á un fuego suave, haciéndole permanecer 
liasla que dicha mezcla haya dejado de producir bur mjas 
de aire v adquirido la consistencia de una piedra; reiircsc 
el plato'del fuego, redúzcase la piedra á polvo lino y échen­
se do 10 á 18 gramos por peipieñas porciones, a la ilislan- 
cia de un minuto (para evitar una efervescencia demasiado 
fuerte) en un litro de agua hirviendo : fíltrese luego al 
través de un papel de estraza y consérvese para el uso, que 
os el siguiente:

Se lociona la parte enferma, manana y tarde, con una 
esponja mnv peipicña einpapaila en diclia disolución: ilcs- 
pues si es él ano, se empapa mi lienzo dolilado en cuadro, 
de i centímetros, v se introduce uno de los ángulos en el 
ano: después de cada acto de defecación, y de haberse 
limpiado ligeramente, conviene lavarse con agua siiujile 
y renovar la curación.

I’ara la vulva la cura es la misma.
A pesar de la mejoría tan pronta y tan notable que, se­

gún el autor, dicha disoluciou produce, debe emplearse, 
añade., durante algún tiempo á causa de las frecuentes
recidivas. . .  , j  i

La misma disolución es úlil laminen, en concepto nel 
autor, contra todos los lierpos._ Si las erupciones crónicas 
son muy eslensas, es necesario emplear un tratamiento
iuternoj'que consiste en , , ,  i..

Tomar por mañana y larde niui cucharada del jaral)»  ̂
alcalino siguiente:

Dicarboiialo de sosa. . . • lj> gramos.
Jarabe.......................................
Y. S. A.

Beber todos los dias cuatro tazas de tisana nitrada, he­
día con las raíces de paciencia, los tallos de dulcamara y
la raiz de regaliz. , „

Tomar todas las semanas nn baño alcalino y cada quince
dias un purgante.

Hkmorroiocs: su tratamif-m o .—lié aquí los preceptos 
(lue sobre la terapéutica de las hemorroides da el doctor 
Vranckkn en una ineinoria ¡iremiada por la Sociedad de 
uiedicina esliiblecida en Villelirock:

..Toda nuestra medicación en los tumores liemorrOKiales, 
sean o no flueiites, cuiisiste, oii mantener el vientre libre 
por me,dio de laxantes suaves ipie, como la leche de aznlrc, 
con cuiiLidad igual ile magnesia calcinada, no solo provo­
can algunas cámaras lijeras, sino que gozan ál parecer de 
mas de unapropiediulespecilica ipie. dis;ninuyc la Inncliazon 
V el dolor hemorroidal. Localiiieiile se aplica el ungüento 
mercurial con el opio, v algunas veces en los casos de fuerte 
orecUlidad do los tumores, cataplasmas emolientes casi 
frías porque calientes aumentan la congestión. Las san­
guijuelas á la margen del ano rara vez nos han prestado 
alguna utilidad: dcsiiifarluiulo por un momento y debil- 
ineiitc los tiimores, estos no dejan de, llenarse con nueva 
fuerza por la succión congestiva que los anélicjes parece 
producen en los tegidos de alrededor; observación que ya 
liabiii hedió Lisírmic. Cuamlo la llnxion y ja iimaraa- 
eion parecen disminuidas, recurrimos á los tópicos refnge- 
riintes (agua fria, el hielo mismo), álos aslringeiites (agua 
albuminosa, agua de Goulard); ó se unta el tumor con có­
ralo de saturno, ó un ungüento compuesto desullatodc 
zinc y de calomelanos. Cuando se presenta la indicación, 
basUnle rara, de reproducir los tumores hemorroidales, 
puede recurrirse á las ventosas secas al ano, a los supoM- 
torios estibiados ó al aceite de croton, y a aloes al interior 
que obra de una manera especial sobre el recto.» _ 

—Hemos empleado varias veces mi tralamieiito igual, 
con lijerísiinas diferencias, y los resultados han correspon­
dido pcrfeclaincnte á nuestros deseos. Las ideas de v«.v>'C- 
KKN se hallan, pues, en la mas perfecta armonía con la 
razón y la espcriencia. Ll órdeii seguido por dicho ^prolc 
sor es sobre todo muy lógico, y dil'ieiime,nt.e podra añadirse 
algo verdaderamente útil á lo que nuestros lectores ac.v 
han de leer. .No vacilamos en recomendar como nmy eh- 
caz la marcha indicada por Viiaxcriín en el tratamiento de 
una enfermedad que, si no grave, cs imiy común y <la 
lugar ú exigencias por parle de los pacientes, que los pro­
fesores se ven curr.promelidos á satisíaccr á todo trance.

PKEIVSA F A R M A C É U T IC A .

lluMCmO Â Tl-ESCROFULOSO Y ANTISIFILÍTICO; POR BeME-
incTTo Nappi.—Bajo el titulo de Nuevo estrado desopila- 
li'co ij anti-escrofuloso, el autor designa la preparación 
siguiente: '  , .  , , ,

t'óu.MULA. Hágase un cstracto bien condensaclo de 
<'orteza verde y de hojas verdes tandiicn do noguera, de 
d ie n te  de león ó sasafi'ás (entrando la corteza verde en 
mavor cantidad que los domas iiigredieiHes). Cuando el 
ostíactose haya condensado, añádase una disolución de 
hidrodorato de cal, tü  dracmas de hidrodoralo por libra 
de cstracto, y -i onzas de jabón medicinal,_ préviamcnte 
liisuello en una pequeña cantidad de agua hirviendo. Pón­
gase todo al fuego v agítese fuertemente durante algunos 
minutos; retírese d esp u és ,  y cuando la mezcla se haya 
enfriado, añádase por cada libra una onza de loduro de 
potasio Y 12 dracmas de estrado de zarzaparrilla, disuel- 
tas estas dos sustancias en una disolución de cola de al-

Se loma este cstracto á cuciiaradas de las do café en un 
poco de agua muy caliento, mezclada con una corla canti­

dad de leche. Según el autor, de 12 á lo onzas de es­
trado bastan para lo lo el tnitamumlo en los adultos, y de 
(i á 8 en los jóvenes. Lsta m-ídicacion no conviene á los 
niños, porque los espondria á enllaqueciir demasiado.

Aun cuan U) el autor nada dice con respecto á las dif',- 
roiites in licaciones (|iie deben resultar de las diversas 
formas morbosas, de su periodo, griulo etc.; y aun ruan­
do en ed fondo la preparacimi naila ofrece de nuevo, cree­
mos que ileberian ensayarla nuestros prácticos, f.s muy 
sensible (]ue, según el autor, se halle contra-indicada en 
los niños, porque siendo tan eficaz corno se dice, iiimca 
mejor que en la infancia debiera usarse, á lin de preve­
nir con tiempo los estragos del vicio escrofuloso pur lo 
menos.

P ildoras de protoioduro de hierro .

70 centígr.i) gram., lo wiuigi 
7 ÜD
o

loduro de. potasio puro....................
Proto-sulf. de hierro puro. . . .
Hierro reducido ¡lor el liidrógmio.

Hágase una masa pilular con suficiente cantidad de es­
trado de diente de león, (jue se ilivide en cien píldoras, 
cada una de las cuales contiene b centigramos ( l grano) 
de proto-ioduro de hierro, inalterables cuando se han d i-  
bierlo con una mezcla de azúcar, almidón y goma arábi­
ga en polvo. Bstas píldoras son de una solubilidad com- 
plela, y no hay que temer que resistan, como siiceilc 
con otras que lle”van el misino nombre, á la acción disol­
vente del cslómagu.

Otra ventaja no monos preciosa ofrecen según su autor, 
el Sr. CiupoTEAUx, y es el contener un medicamento sie,tn- 
pro idéntico y perfectamente inalterable, en el cual se 
halla ontenmiente disimulado el sabor desagradable del 
proto-ioduro de hierro.

P reparación del  percloruro de  hierro. — El Sr. Go- 
BLEY, profesor agregado en la escuela de farmacia, ha 
pnblicmloúltiinamoiilecn la Gazette hebdomadaire de nie- 
deciiie consideraciones muy iiileresanles sobre las prepa­
raciones del percloruro de hierro. Aquí nos limitaremos á 
indicar la que propone el mismo.

Se pone, dice, en una cápsula de porcelana la disolución 
de cloruro férrico; se la evapora en gran jiarle á un fuego 
suave; cuando el liquido está muy coticenlraLÍo se coloca 
la cápsula sobro la cucúrbita do un alambique, tonieiulo 
cuidiido de interponer im lienzo catre la cucúrbita y la 
cápsula y de sostener esta á beoeficio de una cuerda.

El vajior de agua suminislrado por la cucúrbita debe 
conducirse lejos [lor medio de un tubo de plomo, porque 
es esencial para el éxito de la operación que ninguna por­
ción de vapor acuoso circule en torno de la cápsula; se 
formarla ácido clorhídrico y se prccipilaria peróxido de 
hierro. Se evapora liasta que el líquido no exliale seiisi- 
blemento vapor, y una gola de circnlucion se lije por el 
eiifriainieiUo. Entonces se vierte el cloruro en un plato 
muy ligeramente untado de aceite, so le cubre inmediala- 
inente con otro y so ¿embarra ó enibcluna la juntura; al 
cabo de 2 i horas se separan los platos; se rompe el cloru­
ro en pedazos, y .se guarda en frasquilos bien secos y ta­
pados con esmero.

P A R T R  O F IC IA L .

D IS P O S IC IO N E S  D E L  G O B IE R N O .

MINISTERIO DE L.\ GOBERNACION.
Dirección de beneficencia, sanidad y  establecimientos 

yenalcs.— Negociado 3.'

Siendo uno de los deberos mas sagrados ó imperiosos 
de lodo gobierno el velar incesantemente [lur la conserva­
ción de la salud de los pueblos, recurriendo á cuantos me­
dios aconsejan unánimes la observación y la ciencia, falta- 
ria ú los suyos el que boy ilirige las riendas del Estado, si 
por mi comluclo no llamase de nuevo la atención de las 
autoridades en los inomeiHos críticos en que una enferme 
dad asolailora amenaza con sus estragos a la l'eninsula, 
esparciendo de antemano la inquietud que es natural en 
semejantes circunstancias. El gobierno pues se lialla en el 
caso de encargar nmy particularmente á V. S., cuya soli­
citud por el bien de ía provincia de su mando le es conoci­
da, que asi en lo concerniente á los medios de evitar en lo 
posible la invasión del mal, como cii lo relativo ¡i (os {jue 
fu ciencia considera mas á propósito para combatirlo, se 
atenga á lo dispuesto en las reales órdenes de 1 de febre­
ro y lo de mayo últimos, cuya observancia acaba ile reco­
mendar mievuinenle por real orden de 10 del actual. No 
menos importantes son las disposiciones contenidas en la 
de 18 de enero de I8ií), y las instrucciones de 30 de marzo 
del mismo ano; á todas “las cuales dará V. S. el debido 
cumplimiento, desplegando el cojo y actividad que el go 
bienio espera en asiinío de tamaña Irasceiulenciu.

Al efecto, ademas de cuidar de la pronta ejecución de 
la s  rea les  órdenes citadas, adoptará, de acuerdo con esa 
junta de sanblad, todas a(|uellas medidas que le sugieran 
sus sentimientos humanitarios, su patriotismo y el cono­
cimiento especial del estado sanitario y necesidades iiarli- 
cularcs de esa provincia. No cree el gobierno que se incur­
ra en laincntables descuidos en el cumplimieiilo de lo que

\ I 11 l/A • f «k I VA » i/A n  ki >k-> «

lando con la urgencia que el caso requiere aquellas inedi- 
d:is higiénicas que, si siempre son n;cesnri:is e:i u i sist'*- 
ina regular (le policía urbana, luiiica tuiilo como «mías 
solemnes ocasiones en que por sí solas pueden libertar á 
los [Hielilos (le gr.mdcs coiillicios. La conliauza (lue las au­
toridades celosas saben iiis[drar con la sublime abnega­
ción de su reposo, y hasta de su existencia sí preciso fuese, 
en favor de la Imuianidad diiliente, es uno délos medios 
mus eficaces d i disipar inquietudes, que muchas veces 
no tienen otro fim lamento que temores imaginarios; y 
como V. S. se halle dotado densos laudables sentimientos, 
el gobierno, que abunda en los mismos, no duda que V. S. 
los empleará en bien de sus subordinados. Por último, el 
gobierno, oido el dicLiímen del Consejo de sanidad del 
reino, encarga con especial interés:

1. " (jue en el caso de invasión lie la enfermedad rei­
nante, se cuide evitar que se formen focos de infección, 
pur el blanqueo, la ventilación, el aireo y fumigación ilc 
las habitaciones on donde haya habido enfermos, y por los 
demas medios que pro¡iuiigaií lasjnntas de sanidad.

2. *' Une V. S . , meiliante propuesta de las misinas 
juntas, haga que se publiquen y repartan con profusión 
instrucciones médicas acomodadas á las circunstancias lo­
cales, sormlando,sí lo estimase oportuno, los auxilios que 
deberán prestarse á los enfermos mientras llegan los fa- 
cnltulivüs que hayan de asistirlos.

De re,;il órden lo digo ú V. S. para su iiHcligoncia y 
cumiiliiniento. Dios guarde á V. S. muchos años. .Madrid 
21 de agosto de 18o L —Santa Cruz.—Señor gobernailor 
de la provincia do......

Descoso el gobierno ileS. M. de evitar por todos los me­
dios [losibles que las necesidades generales, y oii particu­
lar las de las clases menesterosas, vengan á aumentar la 
inquietud que en los ánimos produce cualquier motivo th' 
notable alteración en la salud pública, recuerda á V. S. la 
urgente conveniencia de que se dedique sin levantar mano 
á hacer que por todos sus agentes tengan debida aplicación 
las disposiciones emana las de la autoridad suprein i en cir­
cunstancias análogas á la presente, disposiciones que cons­
tituyen la base de iii actual legislación de beneQcencia. Al 
ed'ecto es indispensable (|ue' tengan ciimpliinieiito las iiis- 
U'iiccioiios de 30 de marzo de 1819, la cirenlar del 28 do! 
mes y año espresados, y particularmente los párrafos 
quinto y siqiLimode la misma, la real órden de 2 i  de agos­
to de 183Í, y todas cuantas medidas vayan encaminadas á 
tan (ilaiUrópico objeto. Para que los resultados sean tan 
satisfactorios camo el gobierno desea, V. S , consultando 
el diclámcn de las juntas de sanidad y benoliccncia de esa 
provincia procederá, de acuerdo con ellas, á lia de pro­
porcionar á los enfermos necesitados los auxilios y con­
suelos que reclama la humanidad doliente y desvalida.

Las visitas en los estableciinienlos, barrios y casas habi­
tadas por familias pobres; la habilitación de hospitales, ca­
sas de socorro y enfermerías donde no ios liaya; el recono­
cimiento escrupuloso de las sustancias alimenticias, y so­
bre lodo de los artículos de primera necesidad; la dcstrnc- 
dion de los focos de insalubridad; la limpieza, ventilación y 
fumigación de las liabitacioncsy locales de grandes reunio­
nes de pobres; la completa aplicación, en lin, de nn buen 
sistema de higiene pública exigen mucho celo, mucha acti­
vidad, mucha abnegación por parte de los funcionarios que 
en las provincias representan la autoridad del gobierno;_y- 
este posee la profunda convicción do <[ue sus miras serán 
secundadas por V. S. con la paternal solicitud, propia de 
sus nobles scntiinionlos. Las juntas de beneficencia pue­
den cneslao.'asion prestar inapreciafiles servicios, hacien­
do generosos llamamientos á la caridad pública v privada 
para que los cnfirmos indigentes no carezcan ríe los ali­
mentos, ropas, medicinas y demás medios que pudieran 
exijír las circuiitaiicias; pueden asimismo contribuir con su 
asistoiida, con sus consuelos y renexiones, á producir un 
caiidiio favorable en el estado moral de los individuos, des­
vaneciendo temores cuya perniciosa influencia en la salud 
es origen de desasosiego cuando no de graves males. En 
suma, el gobierno de S. M. espera ver pronta vexaclamcn- 
Ic [lueslas en [iráctica las disposiciones consignadas en la 
legislación de beneficencia relativas á la enfermedad rei- 
luitile, con el doblo objeto de evitar la invasión de esta y 
de disminuir ó atajar completamente sus progresos, si por 
desgracia apareciese.

De real urden lo digo á V. S. para su inteligencia y cum­
plimiento. Diosguanle á V. S. iiuichos años. Mailrid 21 de 
agosto de l8o í.—SanLa Cruz.—Señor gobernador de la
provincia de...

acerca del particular tiene 
ble que el celo que V. S. t 
lencia de alguno de sus sn

íreveniilo; tain[ioco es presumi- 
emnestre se estrelle en la indo-

luiiüia tic uigu...^ - -  - ......_ba!t'crnos. A evitar estos inenn-
vcnieiHes se encaminarán sin duda los esfuerzos do Y. S., 
ya disponiendo on el caso de que la enfermedad roinaiilo 
invadiese esa provincia, que se establezca el servicio os- 
traordinario de sanidad y de visitas médicas domiciliarias 
q u e  tantas ventajas ha proporcionado y prqiorciona en otras 
naciones; ya escilando el celo de los facultativos para in­
vestigar cómo se propaga aquella, y para formar una com­
pleta estadística sanitaria, no menos que para inculcar las 
ventajas de la tranquilidad de espíritu; ya, en liu, adop-

. S A I V I D A O  U I L I T A R .
R e a le s  ó r d e n e s .

4 de agosto. Concediendo tres meses de real licencia 
al primer médico del hospital militar de San Sebastian don 
Juan Antonio Monedero.

Id. id. Id. cuatro meses al segundo' aymlaiHe médico 
del segundo batuNoii de Navarra D. CrisaiHo López Ramí­
rez de Aretlano.

Id. iii. Id. id. al practicante de medicina dol hospital 
del Hoñon D. Juan Almagro y Murtinez.

8 id. Id. abono de sueldos al ayu.lante módico pro­
visional de medicina que fué dei lióspilal militar de Za­
ragoza 1). Francisco González Cortes.

12. id. Id. dos meses de real ILcencia al priincr ayu­
dante supernumerario dcl Iwsiiilal militar ile .Alicante don 
Juan Gallostra.

13 id. Promoviendo al empleo de primer médioo, con 
destino al hospital militar de Madrid, al [iriiner ayudante 
de la brigada de iafiiiiteria del caer[)o de Guardias de la 
Reina I). José Sorra y Ortega.

10 id. Concediendo ai primer médico I>. Pablo Canto 
la anligiieilad en el cuerpo, do la fecha eti (pío fué nom- 
hrado para servir en Ultra’uarj liacietvlo estensiva esta
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gracia á lo.los los que so encuentren en el caso que este 
oficial.

17. iil. CoiiceiUeiulo dos meses de real liooncia al pri­
mer ayudante supernumerario del colegio general ile tn- 
l'anteria I>. Juan Saez Ainoreg.

M. id. Id. tíos mc.ses al segundo anulante médico del 
batallón Cazadores do las Navas I). José Gran y Cata.

Id. id. M. id. i\ 1). Gabriel üiaz del Castillo, gel'o, de 
Sanidad militar de Ja capitanía general de lístremadura.

20 id. Id. abono de sueblos al primer ayiulante méilico 
del primer batallón del regimiento de Soria' 1). José Anto­
nio Boy y Deulofeu.

SOCIEDAD MEDICA C E S E R A l DE SOCORROS l l l I l 'O S .

S e c r e ta r ía  g e n e r a l.
AVISO.

Se recuerda á los socios, que el día 31 del presente 
mes de agosto concluye el término de pago del primer 
plazo del dividendo respectivo al segundo semestre de 
este año, conforme á !o establecido en el Reglamento y 
ilisposiciones vigentes. Madrid 25 de agosto de 1854.— 
Luis Colodron, secretorio general.

Sucios admitidos en 17 del presente mes que deben ha­
cer el pago de ¡a octava parle de cuota del valor de 
las acciones porque respectivamente se han interesa­
do en las Comisiones provinciales á que los mismos per­
tenecen, dentro del término de dos meses improrogables 
contados desde la fecha de esta publicación, cancelán­
dose las patentes que no se paguen en dicho término.

De la Comisión provincial de Barcelona.
Núm.“ 5567.—D. José SerraL y Pujol, M. C. residente en

Alpens.
De la de Lérida.

5368.- D . Mariano Llop, C. en Torres do Segré,
De la de Santander.

5569.-D . Manuel Eugenio Fernandez Ulibarri, M. C. 
en Soano.

Es conforme con los antecedentes de su referencia que 
obran en esta secretaria general de mi cargo.—Madrid 
23 de agosto de 1854 . — lu is Colodron, secretario general.

Lista de los sócios que tenían pedida su rehahilitacion á la 
Cornion central y les ha sido concedida en 17 del actual. 

De la CojnísiíJM de Barcelona.
I). José Vilardebó y Moret, M. C. en Barcelona.

De la de Logroño.
D. Fructuoso Martínez ILurriaga, C. en Projano.

De la de ¡as Vascongadas.
D. Francisco Serrano Perez, M. G. en Vitoria.

De la de Valladolid.
n. Marcelino Fernandez y Lera, C. en Sla. Colomba de

Somoza.
!). José de la Cuesta y Lera, C. en Valí de San Lorenzo 

Es conforme con los antecedentes de su referencia que 
obran eii esUi secretaria de mi cargo, — Madrid 23 de 
agosto Je 1834.— Colodron, secretario general.

A S O C I O S  D E  A D M I S I O X .

—D. Manuel de Carrasquedo y Orliz, de 38 años de 
edad, de estado casado, profesor de medicina y cirugía, 
residente en Escalante, provincia de Santander. (3)

— l). Benigno Saenz y García , natural de Glavijo pro­
vincia de Logroño . de 37 años de edad , do estado ca­
sado . profesor de cirugía, residente en Villarezo, pro­
vincia de Burgos. (2^

— I). Pablo de Monasterio y Oclioa, natural do Bilbao,
de 27 años de edad, de estado casado, profesor de medi­
cina y cirugía, residente en Madrid. (i)

Loqiicse anuncia por término de treinta dias contados 
desde la fecha de esta publicación, según e! orí. 12del 
ReglaiTiento vigente, para que en el espresado plazo pue­
dan los sócios dirigir ;i la Central, por esta secretaria las 
reclamaciones que convengan sobre la aptitud de los in ­
teresados para el ingreso.

Madrid 23 de agosto de 1854.— Colodron, secre­
tario general.

A X U N C IO S  D E  P E X S I O X .

D.* Pascuala Romero y Marzal, viuda del socio D. José 
María Marzal, solicita el goce de la pensión ó que se con- 
.sidera con dereclio.

El referido socio ingresó en la Sociedad on 13 de mar- 
zo de 1844; se casó con la que solicita en 30 de noviem­
bre de 1850; y falleció en 2 de junio de 1854.

—D.® Agueda Salcedo, viuda del socio D. Juan Muñoz 
y Romero, solicita el goce do la pensión á que seconside- 
i'a con dcrecbo.

El referido sócio ingre.só en 30 de octubre de 1847; se 
casó con la que solicita en 11 de enero de 1849; y falle- 
ciócn l.^deagosLo de 1834.

Lo que se anuncia por término de treinta dias contados 
desde la fecha de esta publicación , según el arl. 60 del 
Reglamento vigente, para que en el espresado plazo pue­
dan los sócios dirigir á la Central, por osla secretaria, 
las reclamaciones que convengan para la Justa resolución 
de los espedientes.

Madrid 25 de agosto de 1834. —Luis Colodron, secreta­
rio general.

COMÍ.sIOX rnOVINCtAL DE M.AoaiD.

F.sta Coniision celebra Junla general <le sócios del dis-
tillo el cha 28 del cornenlu, á las doce y media de la 
manana. en las oficina-s de la Sociedad, calle de Sevilla 
iiuin 14, cuarlu principal déla segunda escalera, para 
noinbrar nueva Comisión provincial y apoderados-. Madrid 
23 de agosto de 1854. —El secretario, tírríor/o Uriarie.

C om ité  m é d ic o  ce n tra l d e  e le c c io n e s .

GumpHendo lo ofrecido en cl número anterior, vamos á 
dar cuenta á miestro.s lectores do los trabajos de ]a cor­
poración que en el dia os objeto del mayor interés para las 
clases médicas. De este modo, no solo satisfacemos una cu­
riosidad muy natural y motivada, sino que también con­
tribuimos ú promover el espíritu púbJieo de la clase y es- 
citiir su celo y enlusiasino en favor do su porv’enir y de 
los grandes intereses sociales que Ja estén encomendados.

Como ya tenemos didío, el Comité central lia tenido tres 
sesiones (ios dias 13, 17 y 18) que ha empleado en discu­
tir y aprobar el manifiesto ó programa que insertamos 
ú continuación, y en la del If) adoptó varias resolucio­
nes en gran manera útiles para conseguir los fines que 
le fueron encomendados. Fué Ja l . “ autorizM- ai se­
ñor Dclgras para que, ú no.'iibredel Comité, escita el ceJode 
Jas comisiones provinciales de la Sociedad médica genera! 
de Socorros mutuos, á fin de que promuevan la formación de 
comités inédico-eleolorales nn las capitales de provincia v 
de tos partidos, cuyo encargo sabemos fué inmediatamente 
evacuado, y de él esperamos prontos resultados. Tanibieu 
se encargo dicJio señor de oficiar al Instituto médico va ­
lenciano, á esa corporación que tantas pruebas de ilustra­
da aplicación y do entusiasta celo por la clase tiene dadas, 
invitándola á que tome parte on el movimiento electoral 
que se prepara, y emplee su tan poderosa como bien mere­
cida influencia para que se consiga traer á las próximas 
Corles una representación médica numerosa, activa y 
animada de los sentimientos patrióticos mas nobles y sin­
ceros, asi como do la mas leal adhesión á Ja clase que lia 
de representar. Estamos seguros de que el Instituto médi­
co valenciano sabrá corresponder como siempre á esta ciase 
de invitaciones, y de que estará ya trabajando en el senliilo 
indicado con el celo y acierto que preside á los acuerdos 
de esa corporación. A propuesta dei mismo Sr. Dclgras 
acordó la reunión que se oficiase á todos los comités de 
provincia que recientemente se babian organizado con 
motivo del arreglo de partidos, y esta honrosa comi­
sión fué confiada al Sr. Gutiérrez de la Vega, quien 
se lia apresurado á cumplirla con el celo y actividad que 
le distinguen,, asi como también ha redactado y publicado 
una instrucción dirigida á uniformar los esfuerzos de las 
clases médicas en las próximas elecciones, que el Comité 
tuvo á bien confiarle. Uitimamcnle se acordó que lodos los 
imlividuos del Comité se pusieran <le acuerdo unos con 
otros, para escribir á las provincias en que cada cual tuvie.se 
relaciones ó influencia, escitaiido á los profesores á que se 
reúnan y trabajen on el objeto de que se ocupa en el día 
España toda.

lió aquí el resúmen de los trabajos que ha concluido 
en cuatro dias e) Comité médico central de elecciones, 
siendo de esperar que haya merecido bien de las clases 
que representa, por la celeridad y buen deseo con que ha 
cumplido su primero y principal encargo.

Pocas palabras necesitamos añadir para apoyar los dos 
documentos que ha publicado, porque suponemos que han 
merecido la aceptación pública: á io menos así nos lo ha­
cen creer las noticias que vamos recibiendo.—En cuanto 
al programa ó manifiesto, supuesta I.i nece.sidad de darle 
un carácter polílico(piieslo que política era la reunión aun­
que limitada á ios profesores de las ciencias médicas), exee- 
mos que ha sido rcdactailo bajo las mas generosas ins­
piraciones, y que ademas se halla en consonancia con 
los liábitos y designios de las profesiones médicas; la «»ion 
de todos los matices de la gran familia liberal, la toleran­
cia múUia en las pequeñas disidencias que pueden divi­
dirla, y la aspiración constante al progreso y perfecciona­
miento de la sociedad liumana. No creemos que esta ban­
dera pueda ser rechazada por ningún profesor ilustrado.

En cuanto á las instrucciones, nos parecen igualmente 
oportunas, pero no por eso dejaremos de adicionarlas con 
algunas relloxiones que nos sujiere el conocimiento y la 
práctica que tenemos adquirida en materia de elecciones. 
—Es preciso no olvidar que según la ley electoral que lia 
de regir, los candidatos no se presentan aislados en cada 
distritocomosucedia últimamente, sino que son votados 
copulativamente por toda la provincia, y esta circunstan­
cia favorece mucJio, para que en las candidaturas figuren 
algunos patricios de conocimientos especiales en los diver­

sos ramos de la administración, al lado y bajo la éjida de 
las notabilidades políticas que forman casi siempre la base 
principal de la candklatura. Ademas, como esta os provin­
cial y no local, en la capital de la provincia es donde se 
acuerda y se confecciona, y allí es donde los médicos tie­
nen mas facilidad para ejercer .su influencia, si, una vez 
puestos <lo acuerdo los profesores de la provincia, pueden 
ofrecer un oonsiderabio número de votos á la candidatura 
en que figure el nombre de un profesor de ciencias médi­
cas, ya conocido y acreditado como hombre público. No 
soolviilü, por ultimo, que asi como en el sistema que 
acaba de caer, Ja influencia del Gobierno era casi siem­
pre decisiva on cl rcsiiltatio de la elección do diputados» 
esta influencia se lia trasladado ahora nn gran parle á las 
diputaciones provinciales y demas corporaciones pojmla- 
res, que es muy posible .sean las árbitras de las elec­
ciones que se preparan. Con ellas, pues, es con quie­
nes conviene que se entiendan los Comités miídioo-elcc- 
torales, sin (jue por eso descuiden los demas meilios de 
influir para que en las candidaturas figuren los profesores; 
porque sin esta circunstancia, en vano reunirian un creci­
do número de votos. Seguiremos hablando de esto en los 
números sucesivos y á niediila que vaya llegando la épo­
ca de las operaciones electorales, recordando por ahora 
solamente, que la primera, la mas importante y la que ya 
no admite demora, es ia confección de las listas, y cscitan- 
do á los profesores á que reclamen su inclusión en ellas.

Manifiesto del Comité médico central de elecciones á to­
dos los médicos, cirujanos y farmacéuticos españoles.

En estos momentos supremos en que el pais espera de 
las Córtos constituyentes su regeneración social y política, 
nos dirigimos^ las clases médicas españolas, por delega­
ción de tollos los profesores de .Madrid, en la confianza de 
que nuestra voz, aulcrizada por la voluntad general, no 
será desoída.

Las grandes revolucione.s, como la que atravesamos 
constan siempre de dos periodos distintos, bien caracteri­
zados; el primero de lucha y de destrucción; cl segundo 
de reorganización y do vida: aquel lia su éxito en la fuerza 
de las armas; esto en la de las inteligencias. La nación ha 
alcanzado ya la primera vicloria, que es ia mas dolorosa* 
procuremos preparar la segunda que e.s la mas fecundante’ 
la umea positiva é indestmctiblc!. Aunemos lodos nuestros 
esfuerzos para conseguirla, que esto es dar vida consis­
tente y duradera á las aspiraciones de libertad y de pro­
greso, que agitan todos los ánimos, que residen en todos 
los corazones gtmerosos.

En esta olira de salvación todos debemos ser obreros- 
mas si en todas la.s épocas ba sido un deber do los buenos 
ciudadanos llevar su contingente al altar de ia patria en 
momentos tan solemnes como los presentes corresponde 
de (lerecbo cl primer liimir en ia iniciativa, en el trabajo v 
en los sacrificios, álascfascs que por su ilustración pueden 
coimuiiear un impuiso mas saludable y enérgico á la pro­
pagación y al triunfo de los buenos principios.

Ninmina clase del Estado se halla en circunstancias tan 
favorables para influir directa y poderosamente on los des­
tinos dcl pais, como la clase médica. Diseminados sus in­
dividuos por todos los ámbitos de la península, y represen­
tados en el estadio de la prensa por un número de perió­
dicos, que jamás ha contado ninguna de las otras clases 
que protemjen ia consideración cíe mas ilustradas, reúnen 
la mas admirable Organización para influir en el porvenir 
de la patria, adquiriendo á la vez la importancia social que 
dejusticia les corresponde. *

Es, pues, llegado el momento de que los lazos políticos 
y profesionales acorten y eslrecben las distancias que nos 
alejan, yqueen la lucha eleclnral que se inicia aparezca­
mos constituyendo nn cuerpo fuerte , compacto y homo­
géneo. Es, pues, preciso que nuestros hermanos ile las pro- 
ymciiis imiten mje.stro ejemplo, y que, uniformando sus 
trabajos j; valiéndose de todos los medios legales, procuren 
nue las ciencias médicas tengan e! mayor número posible 
de dignos repre.senfantes en las Córtes oonslituventcs.

Al dirigir esta escitacion á todos nuestros compcofnsoros, 
el Comité medico central no pretende imponer su volun­
tad a ios comités provinciales, que deben constituirse des­
de luego; pero es su deber manifestarlos su pensamionto 
político para míe si, como lo espera, merece las simpatias 
déla generalidad, marchemos todos por igual camino para 
obtener un mismo resultado. *

El programa político defComité médico contrahrecono­
ce a admisión de los diferentes matices liberales, como 
medio para llegar a ia verdadera unión proclamada cu 
Manzanares, secundada por el pais y sancionada por lu 
moralidad y la justicia de la conciencia pública.

t.onsiderando el Comité la dificultad de trazar un pro­
grama delallado de gobierno, se limita á indicar estas iileas 
generales con las que están conformes todos los buenos es­
pañoles, y por lo tanto los profesores á cuya ilustración v 
patriotismo, nunca de.smenlidos, encomendamos la defen­
sa de los principios que deseamos ver acojidos por tudos 
los que militan bajo las banderas déla iiumanidad y del 
progreso; pero que no imponemos, porque esto seria atacar 
la misma libertad que proclamamos. Lo único que pedi­
mos á nuestros compañeros de profesión en nombre de los 
grandes intereses de la patria , de la humanidad y de la 
ciencia, es (fue se reúnan sin tardanza, que organicen sus 
trabajos, y que procuren todos unidos que los principios 
de progreso cieiuiíico, político y social, seah sostenidos en 
las Ci'irtcs constituyentes por profesores de ciencias méili- 
cas, y on los casos especiales en que esto no sea posilih* 
den sus sufragios á los campeones de la liberlád, dei pro^
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grcso y déla moralidad.—Pedro Mala.--Nemesio de La- 
llana.—José Gutiérrez de la Vega.—Mamr'! Colorniii.— 
Luis de Portilla.—Jo.sé Lcriegaray.—Genaro Montero — 
José Simón.—Qiiinliii Cliiarlone.—Ramón Ferrari.—Ciír- 
lüs Ferrari.—Gárlos San Tirso y Gómez.—Agustin Gómez 
de la Mata.—José Muría Volasen.— Fnrique^ Suendor.— 
Pedro Espina y Martínez.—Anlonino Saez.—1* raticisi’o Pé­
rez.—José Diaz Benito.—Ignacio Oliva—Pedro Diez.— 
Dionisio ¡jOpez Cerezo.—Pedro José Carr.ascosa.—José 
Muria Olavide.— Mariano Delgrás.—Juan Manuel Martí­
nez.—Pedro Calvo Asensio.—Bonifacio Blanco.—Ramón 
Félix Capdevila.—Ildefonso Asensio.—Ramón Ruiz.

Instrucciones para la manera de organizarse los profe­
sores en todas las provincias y  en los jmeblos de la de

Madrid.
1. ® Las academias de medicina y cirugía, los colegios 

de farmacéuticos y los comités que se instalaron para la 
fundación del central del arreglo de los partidos, todas es­
tas corporaciones, ó cualquiera de ellas, y donde no las 
hubiere, los sub(lclegados é los profesores mas innuyentes, 
convocarán á junta general de médicos, cirujanos y far­
macéuticos cu su respectiva capital de provincia.

2. “ Las juntas generales empezarán por la lectura del 
Manifiesto del Comité médico central de elecciones y de 
OíiXíifi Instrucciones dirigidasá lodos los médicos, cirujanos 
y farmacéuticos españoles, y en seguida nombrarán su 
Comité provincial.

3. “ Seria muy conveniente que los comités provincia­
les reimprimiesen el citado inauiiiesto y las presentes ins­
trucciones, y que circularan un número considerable 
de ejemplares á cada subdelegado de su respectiva pro­
vincia , para que estos lo liicieraii á los profesores ile sus 
distritos.—De cualquier motio es imlispensablc que los 
comités provinciales se dirijan á los subdelegados y profe­
sores mas inlluyentes, escilúndulos á que propaguen el 
pensamiento.

-í." Los subdelegados do las tres facultades, residentes 
fuera de las capitales, llamarán en seguida á junta á to­
dos los profesores de su (ii.strito en el [)ucblo mas céntrico, 
para mayor comodidad de la generalidad, y se formará un 
Cojnité de subdelcgacion en la cabeza de cada partido.

0. “ Cada Comité do subdelegacion elegirá sin tardanp 
por mayoría de votos el candidato que le sea mas simpá­
tico por sus antecedentes, y lo propondrá do oficio á su 
respectivo Comité provincial.

6.“ Tan pronto como cada Comité provincial reúna 
tollas las propuestas de las subdelegaciones de su jirovin- 
oia, para lo cual deberá activar los trabajos do los distri- 
tus, verá el candidato que reúne mus sufragios.

1. ° Hecho este escrulinio, cada Comité |)vüviiicial im­
primirá en una papeleta el nombre del candidato que haya 
obtenido mas votos en su provincia, y circulará un número 
considerable de dichas papeletas á cada subdelegado, para 
que estos lo hagan á cada uno de los profesores de su 
(lislrilo.

8. ® Concluido este trabajo preliminar, empezarán las 
verdaderas tareas electorales. Cada facultativo, asi los de 
las capitales como los de los pueblos jiequeños, empleará 
Iñgalmonlc toda la iiitliiencia que tenga sobro sus pa­
rientes, deudos, amigos y clientes, á liii de ganar votos en 
favor del candidato por la clase médica señalado, como 
queda diclio, en cada provincia.

9. “ Los comités provinciales entablarán al mismo tiem­
po negociaciones con los comités ú iioinbres políticos mas 
importantes, ofreciéndoles todos los votos de que pueda 
legalmentD disponer la clase médica en cada provincia, á 
favor de la candidatura general mas.popular, ron la con- 
dlciori de que en ella se incluya el nombre del candidato 
médico, y con tal que los comités ú hombres políticos 
ofrezcan solcmncnionle la reciprocidad, es decir, apoyarlo 
con toáoslos votos de que dispongan para su candidatura 
general. . . . , , .

dO. Es preciso que cada comité provincial trabajo con 
el objeto do ver si puede presentar masado un candidato 
por la clase médica en su respectiva provincia.

l  i . Desde que los comités provinciales vean el candi­
dato que tiene mas probabilidades, después de recibir las 
propuestas de las subdelegaciones, lo pondrán en su cono­
cimiento, para que este, ayudado por el Comilié central, 
pueda favorecer su eleccimi trabajando también en Madrid, 
como puede ser muy uece.sario.

12. Finalmente,'' parece ocioso advertir á los profesores 
la conveniencia de qno influyan en el nombramiento de 
los individuos para las mesas.electorales, y que siempre 
que sea posible formert parle de ellas, asi como otras m_u- 
ebas cosas que deben preverse según las circunstancias 
que pueden ocurrir, y que están al alcance de cualquiera.

Hé aquilas circulares que los Sres. Delgrás y Gutiérrez 
de la Vega lian dirigido á las corporaciones de que respec­
tivamente se encargaron.

Comité medico central de elecciones.
Madrid 2o de agosto de i 85 i.

A nombre y por acuerdo del Comité me cabe la honra de 
dirigirme á Vds. escilando su ilustrado celo, para que pro­
muevan la formación de Comités provinciales y do partido 
en esc distrito, los cuales trabajen ó fin de que oii las 
próximas córtcs se hallen representadas las clases médicas 
por el mayor número posible de profesores.

Al cumplir esto deber tengo la grata satisfacción de ase­
gurar á Vds. la consideración y fraternal afecto con que 
soy su apasionado compañero y S. S. Q. B. S. M.

M.̂ riano Dei.grás.

Muy señores inio.s y mis amados com[iaucros: aun arde 
cu mi pecho la mas profunda gratitud bácia lodos ios mé­

dicos, cirujanos y fannicéuticos españole.? que, como Vds., 
con la mayor actividad y el mas lau.ialile entusiasmo ino 
ayulurmi hace cerca de un año á la creación del Comité 
central proyectado por mi para gydJomir el líespaclio dn| 
tan desgracíalo arreglo de los partiil h milicos. Como 
que la unión constituye la fuerza, y como quo la fui'rza y 
la razón han sido siempre las dos leyes mas podero.sas ile 
las sociedades, el éxito que alcanzamos entonces esce.lió á 
nuestras mas lisonjeras esperanzas.

Aquella voz insignilicante y sola, pero nucida con la vi­
gorosa esponlatieiduil ([uo nacen las fliirecillas silvestres; 
la misma que bastó para Invunlar á la a lormceiila clase' 
inéilica española, es bi que se dirijo á Vds. en estas felices 
circunstancias, forlaicciila con el amparo d i toda la prensa 
facultativa, y con la autorización del Comité médico cen­
tral de elecciones, escitán.lolos ú ipio secunden, en c! 
santo nombre de la patria y en el nombre augusto de la 
ciencia, e! mas glorioso peilsamionto que puede abrigar un 
profesor español.

Yo ruego á todos lo que con tan noble celo me alentaron 
en aquella empresa, que se reúnan los de las capitales do 
provincias y nombren sns Comités provinciales, y los do 
los partidos, bajo la dirección de sus subdelegados: unos y 
otros deben ponerse de acuerdo iiislantáneamente en el 
nombre que sea mas simpático en su respectiva provincia, 
á fin do presentar en caila candidatura de la misma un fa­
cultativo siquiera para diputado acortes.

El pensamiento que guia al Comité médico centra! y la 
marcha que debe seguirse, están al alcance de cualquiera, 
y á mayor abundamiento, ahí está ol manifiesto de este 
Comité y ahí están las instrucciones, cuya redacción me 
ha sido encomendada por el mismo. Reimpríinanse unas y 
otro, si como creo es preciso, por caila Comité provincial, 
y circúlense en gran número a todos ios profesores de la 
misma provincia, con instrucciones particulare.?, si algu­
nas mas se consideran indispensables atendidas las cir­
cunstancias do las diversas localidades.

Pero reúnanse todas las clases médicas bajo la bandera 
de unión liberal, única que no esclnye la honradez ni la 
ciencia, y única áncora de salvación en el revuelto mar 
de las tempestades políticas. ¡Que no huya un solo profe­
sor que desoiga nuestros votos! ¡Que no baya ni uno solo 
que, aparentando cualquiera liviana causa, emsordezca á 
nuestra voz, cuando los males de la patria necesitan de 
los beneficios de la ciencia, y la ventura do su ciencia ne­
cesita de las vigilias de su talento!

¡Que se interpreten noblemente ios deseos del Comité 
médico central! ¡Que se secunden coa entusiasmo las ideas 
quo acabo de indicar, cuyo compromiso be aceptado con 
gusío, no por la pueril temeridad de.influir en mis amigos 
y favorecedores de las provincias, sino por ol anhelo que 
íne anima en pro del engrandecimiento dé la clase, y por 
el ansia que teida de encontrar una ocasión solemne para 
repetir á todos, y á Vds. muy parlioulannente, cuánta es 
la sincera, eterna y cariñosa gratitn l de su favorecido.

Madrid 2Í de agosto de 1831.
J osé Gutikrrez de i . \  V e g a .

í ia b ro  c l  .a rreg lo  «lo iiartiduiii,

Insertamos con gusto la comunicación que verán nues­
tros loctores al pío do estas lineas, y que contribuirá á po­
ner en claro lo ocurrido en una de las jimias que se han 
ocupado del arreglo de partidos, propendiendo á derogarle 
ó ú lo menos suspender sus efectos como contrario á los 
intereses de los pueblos.

La junta do Valladolid hubiera anatematizado ol decreto 
de 3 de abril procediendo con la decisión que efectiva­
mente se supuso en un principio, ú no haber contado en 
su seno con un facultativo ilustrado, que supo volver por 
los fueros de la razón, manifestando las que existían ¡)ara 
conservar una obra que, si bien puede inodiliearse, seria 
de sentir se destruyera ciegamente por un éspírilu de par­
tido no bien entendido.

Este hecho-pruebá dos cosas: que liay medios valederos 
de defensa pura el arreglo de partidos, y que las personas 
mas predispuestas contra él no pueden menos do suspen­
der su juicio cuando oyen los poderosos argumentos que 
militan á su favor; y 2." que es de la mayor lUilidad, que 
es casi improscimlibie, la intervención de sugetos que re­
presenten nuestra clase en‘aquellas corporaciones que se 
ocupan de los intereses de la ciencia y de la profesión.

Marcado asi cl camino que debemos seguir para hacer 
valer la legitimidad de nuestras aspiraciones, solo resta 
que las clases médicas marchen por él con constancia y 
s o b r e  todo con unión, sin la cual es imposible toda obra 
colectiva.—He aquí ia comunicación á que aludimos.

Señores Bcdacloros del Siglo Médico :

Muy Sres. míos: ruego ú Vds. so sirvan insertar en su 
apreciubie periódico, si á bien lo tienen, el escrito si­
guiente, para que en su vista pueda formarse un juicio 
exacto so ^e el objeto á que alude.

Como vocal de la Junta Provisional de Gobierno de esta 
capital, y como la sola y úidca persona que tomó una parte 
activa en el acuerdo que dió aquella sobre el decreto d-ú 
arreglo (le partiilos de ios médicos, cirujanos y farmacéuti­
cos, quiero esclarecer los liechos para que la verdad quedo, 
siempre en su lugar.

Entre las varias proposiciones que un día se presentaron 
á ia Junta, fué la siguiente: «Queda derogado el decreto 
sobre cl arreglo de partidos de médicos, cirujanos y bo­
ticarios.)) Apoyada esta proposición por sus autores, tomé 
la palabra, y en un larguísimo relato que Idee, demostré: 
que este decreto, lejos de ser obra del ministro Sartorius,

algunas de su.s bases estaban ya condgnadas en los decre­
tos de las corles del año 29 af23; que en este período de 
treinta y cinco años habian trabajado para su formación 
cien ministros de diñirentos matices y opiniones, médicos 
encanecidos en la práctica, las notabilidades módicas mas 
ilustradas; que se le había discutido hasta la saciedad en 
los periódicos méilicos y políticos, y revisailo por el Con­
sejo Real; y úllimamanle, que llegado á su término se 
aprobó por el conde de San Luis, por una mera casualidad.

L'i Junta, después de haber preslaiio benigna atención ú 
e.stas razones, acordó: Que so hiciese una indicacioti al 
(iobierno para que en vista de las coiisideraciones que la 
Junta le preseníára, resolviera lo mas conveniente. Des­
líe osle momento me creí ya sin derecho para llevar mas 
adelante la cuestión.

Al publicarse este acuerdo en el periódico oficial de la 
Junta, se le tergiversó de Ud manera, que como aparecía 
era una mentira. Muchos profesores do esta so dirigieron cá 
mí pidiéndome esplicaciones sobro ol particular; á todos 
ellos rogué se Iramiullizasen, ofrcciijpdüles que solo yo 
bastaba para conqioner esto.

En la sesión de aquella misma noche interpelé á la Jun­
ta, rogándola ino contestase franca y libremente cuál ha­
bía sido su acuerdo anterior, y habiéndoseme contestado 
como queda referido, demostré entonces, leyendo el artícu­
lo del periódico, que se habla adulterado cl acuerdo de la 
Junta, y pedi la responsabiliiUd del redactor del periódico.

De lodo esto dimanó uiia_ tíe las sesiones mas acaloradas 
que lia habido cu esta Junta, en cuya discusión no ceje iii 
una sola línea del terreno en que me colocaban para defen­
der cl arreglo (como lo hice con toda la efusión de mi alma), 
mi po.sioion militar, mi independencia, mi desinterés perso­
nal, la ley, la razón y la justicia.

Se pidió ú la Junta que yo redactase las bases de un 
nuevo arreglo; pero rechacé esta idea, diciendo que solo el 
poiisnresto seria hacer una gravísima ofensa á las ilustres 
personas que hablan contribuido ú formarlo.

La Junta, por último, resolvió por 13 de 17 votos, que sr. 
rectificase en cl número inmediato el articulo impreso, 
diciendo: quedan suspensos los efectos de la derogación 
hasta que el Gobierno resuelva lo mas co/wenicnte en 
vista de las consideraciones que se le eleven.

Tales son los liechos que Imu ocurrido. Por ellos se de­
muestra que la Junta Provisional de Gobierno de esta ca- 
pitiU jamas acordó ia derogación del decreto sobre cl arre­
glo líe partido.s de mé ticos, cirujanos y farraacéulioos, y 
Solo que so hiciese una indicación al gobierno.

l’arliendo de estos dalo.?, de cuya veracidad respondo, 
podrá discutirse con mas acierto sobre osle particular, que 
a la verda 1 h.i sido interpretado en otro sentido.

S.oy de Vds. su afeelísnno servidor Q. B. S. M.
A nastasio Chinchilla .

Valladolid 19 de agosto do 183í.

Con e! mayor placer trasladamos á nuestras columnas 
los siguientes párrafos de un artículo editorial publicado 
en La Esperanza, porque ellos nos demuestran que la 
razón encuentra eco en todos los partidos. Dice asi nues­
tro colega:

«Otro délos reales decretos que con sentimiento liemos 
visto derogado por las juntas de Zaragoza , Valladolid, 
Cuenca y otras, es el de 3 de abril relativo al arreglo de 
partidos médico-farmacéuticos. No sabemos qué razón ha­
ya habido para echar por tierra un acuerdo acertadísi­
mo en el fondo, que desde el momento que salió á luz 
mereció los elogios de toda la [U'cnsa, aun de aquella 
que nada aceptable encontraba en las resoluciones del an­
terior gabiuelo, A su liemiio espusimos nuestro juicio so­
bre diclia determinación, espresamio los puntos en que 
disentiamos. Su¡)Ouemos que osas juntas no habrán teni­
do otro motivo para dictar esta providencia, que el gra­
vamen (¡ue se imponía á los pueblos. Ese fué uno de los 
rejniros que nosotros lejiusiinos: reparo de leve enti­
dad SI se compara con la inullilud de beneficios que 
tiene que producir llevada á efecto, y reparo que pue­
de salvarse , según entonces apuntamos, suprimiendo, 
como puede hacerse, otros gastos enteramente escusa- 
das. Ademas de esto , conviene que tales juntas tengan 
en cuenta, que no fué cl ministerio caído quien espon­
táneamente aconsejó á S. M. esa resolución. Iliciéronia 
necesaria las numerosas y continuas representaciones de 
las clases de médicos , cirujanos y farmacéuticos, y fué 
publicada después de una discusión detenida entre los 
facultativos de mas nota de España. Es por lo tanto una 
disposición que debe restablecerse inmediatamente en 
donde se haya suprimido , sin perjuicio de hacerse en 
ella las modificaciones que se estimen convenientes.*

G A.CETA D E  E P ID E M IA S .

Con corta diferencia repetimos lo que en el número an­
terior: propagación sucesiva del mal; dismiimciou de su 
intensidad, quo por lo general o.s corla ó mediana en los 
puntos invaaidos; tales son los caracteres actuales de la 
epidemia colériea.

En P.aris se mantiene estacionaria, como resulta de los 
siguientes números obtenidos en los hospitales civiles.

Casos nuevos. Huertos. Curados

9 do agosto.. . . •47 19 26
1 0 ............................ 41 22 IK
1 1 ............................ 4-í 21 12
1 2 ............................ 4(3 38 38
1 3 ............................ 01 24 19
1 4 ............................ 00 31 20
1 5 ............................ 47 24 32
1 0 ............................ 49 20 28

393 203 193
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Kti los do FiMnciii signo estomliómlosc
la I')u la acliuilklad exislo oii. 4B do ios 86 «n
<iue está dividido ¡ujueJ reino. Lyon, donde liasla aliora no 
se'iiul)ia presoiilado nunca, cueiUu ya cierto mimero de 
casos.

!>a mortandad total por causa del cólera en toda la 
Francia se calcula cu 1,200 cada día, y en 63,000 desde 
f|ue eni[iezó la epidemia en nnvlomiire do l8o3.

Kii IdsOoa y otros puntos de Portugal existen nuirlias 
diarreas y algunos ataques ih? colera esporádico; ¡lero hasta 
ahora no'se ha presentado Ja epidemia rornudrnenlc en 
iiinguua población.

KiiGénova ha disminuido muclio el mal, pero se ha 
propagado á las poblaciones marítimas.

Fn Tnriii, en Liorna y en Roma se ha presentado con 
poca intensión.

Kn Ñapóles, por el conlrarir., liacc estragos considera­
bles, y son mnclias las personas que emigran de esta ca- 
idlal. Filtro, las víctimas notables que ba hecho la epide­
mia, se cuenta á la [irincesa do Ciinino , hija de José 
Rnnaparte, el duque de Licio, el príncipe de .\ci, el conde
de .\rciie, tres generales y ei coronel Nunciante. FI rey se
lia relirado á la isla de Ischia, en la que se ha incomu­
nicado de tocio el muiitlo.

En el Báltico se ba concentrado especialmente en el 
navio Auslerlitz, en el que han sido acometidos mas de 200 
sugelos; el resto de la cscuarlra francesa se ha conservado 
casi enteramente libre de este.azotc. Fn la inglesa se ba 
observado que los buques de vapor han sido los que mas 
han sufiido basta el dia.

En España no hay noticias positivas de que se baya pre­
sentado la epidemia en mas provincias que las que iiulica- 
iiios en el número anterior. En Barcelona la enferme­
dad citada ba atacado en los últimos dias á pocas perso­
nas, pero en i¡i villa de Gracia, inmediata á aquella ciudad, 
la mortandad ha sido prnporcionalmentc mucho mas cre­
cida. Se han observado también algunos casos aislados en
algunos pueblos de aquella provincia. F1 señor Macloz no
deja de dictar disposiciones do salubridad pública.—Ulti­
mamente ba prohibido que se pongan obstáculos y causen 
vejaciones de ningún género á las personas que salgan 
de aquella ciudad, amonestando á ios alcables de los pue­
blos inmediatos á ella, que por si han adoptado disposicio­
nes en un lodo contrarias alas leyes sanitarias. F1 señor Ló­
pez, doctor en medicina y oficial de sanidad dcl segando 
iiatailon de Navarra, residente en Barcelona, escribe al 
nuevo diario alicantino, la Union liberal, participándole 
!us maravillosos efectos dcl carbonato de so.sa en los casos 
(le-cólera, y termina su comunicación con estas consola­
doras palaliras: «Creo llegará el dia en que mirare­
mos al cólera con desden, si como hasta aquí sigue el car­
bonato desosa dando tan maravillosos resultados, cual es 
de es[)crar.» La junta de sanidad de Barcelona ha hecho 
una visita domiciliaria, y con este motivo lia declarado in- 
lia!)itables y mandado desalojar varios locales.

Según los periódicos de aquella capital, el dia i-iba  
sido el de mayor mortandad en la ciudad, en Gracia y en 
los hospitales civiles. Fn el liospital militar se notó un 
hecho que llamó la atención. De 469 enfermos de enfer­
medades comunes y 62 de cólera, no murió uno solo.

—En Sevilla, aunque el número de enfermos es tal vez 
mayor que en dias anteriores, ios casos graves disminuyen 
notablemente. Las juntas de sanidad no omiten medidas 
de ningún género relativas á la asistencia de los enfermos, 
cuyos buenos resultados se e.stán ya es|icrimenlando. Tié- 
nese alli por indudable que de acudir ó iio á tiempo á ata­
car la enfermedad, dependo en gran parte el éxito de la 
curación.»

—La junta de sanidad de Málaga ha mandado pasar 
revistas domiciliaria.s como imulida higiénica. Se liabia 
presentado una enferma con sinttmias que merecían llamar 
la atención, poro visitada repetidas voces por los facullati- 
vos, estos declararon que solo padecía un cólico grave y 
<]iie se hallaba en camino ilo una pronfa curación. La salud 
pública, por io dunas, coolinuaba inmejorable. La sus- 
cricion abierta para atender á este inleresaníe objeto ba­
hía producido ya cerca ile 300,066 rs.

C f l O m C A .

M iitntio  s n n it i i t 'io  tle  M n ttt 'ld .  K1 cb lo r  «;igiic sicn>
do cada vez mas insoportable, haciéndose muy sensible 
|)or la tniicha electricidad que liay acumula la en la atmós­
fera. FJ tennóinelro se sostiene éntre los 2’J y 33® de la 
escala de Heammir; el barómetro en el i'evuelto y á la 
presión de 26 pulgadas y 6 lincas; los vientos reinantes 
del Sud-Eslc y del Sud-Oeste, algunas veces huracnnailos; y 
la atmósfera despejada, si bien las mas veces anubarrada, 
con celages, nubes y hasta lempe-stnosa, especialmente 
el lunes por la Larde.

Enfermedades puramente esporádicas son las que en la 
actualidad reinan en esta córte; no existe ninguna de ca­
rácter epidémico , como por desgracia sucede en otros 
países. Calenturas gástricas, inloi mitentes de diversos 
tipos, dolores nerviosos y reumáticos, muchas viruelas, 
algunas fiebres nerviosas y erisipelas, tales sontas dolen­
cias que mas predominaron en la semana que acaba de 
trascurrir. Las irritaciones gaslro-íiilestimiles, aunque no 
han llegado á desaparecer por completo, so lian aminora­
do mucho asi en su número como en su intensidad. Ilasla 
las enfermedades crónicas parece como que han dado a l­
guna tregua á sn funesta carrera, asi es qne fueron bas­
tante escasas las defunciones qne hubo en este último sep­
tenario.

B i e n  pPM iarfo.—liOS aliinmoM <!c m cü ie in n  rcfll-
deniüs en Madrid lian tenido una reunión, en ia que^pare- 
i;e han acordado pedir al Gobierno les dispense, al menos 
['or ahora, del pago de inatricnlas.

él se presta á los militaras y paisanos berilios en la acción 
do Vioálvaro y en los dias de la revolución de julio. Efec­
tivamente este establecimiento tiene basUinles medios 
püi'ü llenar Lien el olijeto á que se le destina, y el go- 
jjieriio podría á poca costa dolarle de lo que aun le fulla 
para figurar entre los primeros Je su clase en Europa.

O b t e n v a n c ia  d e l a t ’t 'e y to  rfe ¡ K i r t id o » .  — D e un
pueblo de ISavarra nos esci iben quejándose de que por el 
gobernador se haya autorizado el anuncio de la plaza ele 
médico de Lumbier. sin ajustarse á lo prevenido en el de­
creto de 5 de abril, liueno es protestar contra estas ilega­
lidades, de aquella manera cuerda y comedida que acon­
seja la prudencia, pero con la timieza que inspii'aii el de­
recho y lalazon.

M o t 'u l  t n v d ic a ,~ K n  o tro  p u e b lo  d o  c u y o  iion ib ro
no qiieremo.s acordai nos. se luí destituido al facuilalivo 
para dar su plaza á otro que se lia ofrecido á prestar el 
servicio público de valde. Sm embargo, el primero esta­
ba solemnemente contratado por tres años. Nos parece, 
que tanto este profesor como cualquiera otro que se halle 
en su caso, puede acudir al gobernador de la provincia y 
aun á los tribunales de justicia, para que se le ampare 
en ia posesión de su cargo ó se le resarzan los perjuicios.

B e n s io n e »  p a r a  la »  f a t n U i a »  d e  loa tn é d ic o s .—
Las prometidas por el ayiintomienlo de llarcelona alas 
familias de aquellos facultativos que en el ejei’cicio de 
sus funciones durante la epidemia del cólera, fallezcan de 
resultas de esta enfermedad, parece que se han fijado en 
4000 rs. anuales. Justo es que atienda la sociedad á ia 
suerte de los Imérfaiios que dejan los médicos sacrifica­
dos en e! desigual combate que sostienen contra las pla­
gas epidémicas. La municipalidad de Harcelona ha cum­
plido en esto con un deber de conciencia.

F a l le c i in ic u t o .  clciiciius a ca b n ii d e  c s p c r l -
mentar una pérdida muy sensible; el caballero Macedonio 
Helloni, d c l’arnia, ha muerto en Pórlici (Ñapóles) de re­
sultas de un ataque fulminante de colera el 11 de agosto 
de 1834, á la una y media de la mañana. Tenia 53 años, y 
soportó con una calma heroica los mas terribles dolores. 
El Sr. Melloni era miembro corresponsal déla Academia 
de ciencias (sección de física).

T cncn ioH  e n ten d id o  q u e  v a  ñ conti-ntar!«e la
asistencia de la mayor parle de nuestros bospilales mili­
tares, y que al efecto se ha formado un pliego de comli- 
ciones que asegura un servicio esmerado, contando sobre 
lodo con un buen plan de aliineiiLos. De sentir es que 
tenga que acudirse de nuevo al sustema de contratas, 
contra el cual militan esceleiUes razones cienlificas y aun 
económicas. El ensayo de administración que se ha hecho 
de poco tiempo á esta parte, habia empezado á pi oducir, 
á lo menos en Madrid, resultados muy dignos de lomarse 
en consideración, mejorando sensiblemente el servicio, sin 
aumentar, según leñemos entendido, el precio délas es­
tancias. La adminislracioii pro[>ende siempre á mejorar, 
el cbiilralisla solo á cumplir, y mal pueden satisfacerse 
con este úllimo sistema las exigencias progresivas de la 
ciencia en bien de la higiene pública y de ia salud del 
soldado. Muclio tememos que no gane nada el Estado con 
la reforma que se va á adoptar.

BKosptlal t n i l i t a r  d e  M a d r i d . —  I,o* p criód ieo i»  p o -
J’Ucos liau elogiado repetidas veces !a asistencia que en

C a r r u a j e »  p a r a  lo* h o a p ita te »  a tn b u la n le a .-^ H e
han enviado al ejército aliado de Oriente cuarenta car­
ruajes, construidos bajo un plan enteramente nuevo y 
destinados á !a conducción de heridos. Veinte son ligeros, 
de dos ruedas y dos caballos, y otros veinte mas sólidos, 
de doble número de caballos y de ruedas. Estos últimos 
tienen interiormente cuatro divisiones, capaces de una 
camilla elástica cubierta do sustancias impermeables y 
con su colchón de seis pies de largo y dos de ancho: las 
cabeceras coiresponden á la parle posterior, que está al­
mohadillada, para que no puedan recibir los heridos nin­
gún choque. Ademas hay por fuera del carruaje doce 
asientos, seis a cada lado, para los hcrulos menos graves. 
En su parle posterior se acomoda un botiquín y se arma 
una mesa para operaciones; y encima del eje delantero 
hay un depósito para agua, sabanas, lienzo y prendas de 
vestuario. Con el auxilio de estos carruajes so Irashidan 
fácilmente los heridos de los hospitales de sangre á los 
fijos. Pueden desarmarse y reducirse á muy corlo volú- 
nieii, con el objeto de facilitar su trasporte por mar.

KI táob icriio  fr a n c é s  lin n o m b ra d o  o ílc in lo s  y ca ­
balleros de la legión de Honor á gran número de indi­
viduos del cuerpo de S.midud militar de aquel ejéixito, 
que contaban muchos años de servicio y de una á diez y 
seis campañas. También han sido premiados con igual 
recompensa varias módicos civiles, por servicios de impor­
tancia prestados en el ejercicio de sus respectivas furi- 
ciones.

E l d o c to r  DoniiO; r e c to r  q i i c c r A d c  E stra sb u rg o ,
lia sido nombrado redo r de la nueva Academia de Mont- 
pellier, que comprenderá cuatro departamentos.

t n í o x ic a c i o n  r<ti<6mtco«M.—Eos |»erlúdicos fra n ­
ceses refieren que en una alquería cerca de SainL- 
Elienne, y compuesta de 10 ó 12 casas, cometieron 56 
personas la imprudencia de comer la carne de una vaca 
muerta de carbunco: doce sucumbieron al poco tiempo y 
otras muclias cayeron gravisimamente enfermas. La au- 
loridod hnhia lomado conocimiento de este hecho y en­
viado facultativos ai socorro de los pacientes.

C a r i d a d  d e  t t n  t a b e r n e r o .— ia.ay u n o on  F n ris  q iio
dá consultas médicas y pj'acLjca operaciones, pero gratis, 
por pura filantropía; lo cual no impide que los parroquia­
nos consuman por agradecimiento la mercancía de su 
bienhechor. ¡Cuánto alambica y con cuán varios disfraces 
se viste el charlalanisino!

,Vi«eeo a t i in e n lo .— \.Qfi e n sa y os  y  o b se rv a c io n e s  á
que .se lia sometido la áioscorea japónica, cuyos tubércu­
los designa e! Sr. Decaisse con el iionibre de ignamo pata­
ta, inclinan á creer que es una de las plantas que mejor 
pueden suplir á las patatas. Es de sabor agradable, rica 
en materia nutritiva, fácil de cocer, aclimatada ya en Eu- 
ropa, y que se puede proporcionar abajo precio.

Nc Im foi'iuatlo en  E yon  una  so c ie d a d  p ro te c to ra
de los animales, a imitación de la que existe en i’aris. 
Cuenta en su seno muchos médicos, y uno de ellos, el 
doctor Lortet, lia sido nombrarlo su presidente.

V A C .lü 'T E S.

—Médico-cirujano de la viila del Toboso, su dotación 
6CO0 reales, pagados por tercios de año del presupuesto 
municipal, y además 200 rs. para el alquiler de la casa, 
exento de conlribucionus, á escopcion de la industrial y 
de comercio. Lassoiicüudes en el término de un mes.

— La plaza de faculUiLivo única de medicina y cirugía 
de la villa de Moscaraque, provincia de Toledo, á cuatrú 
leguas de dicha capital, que consta de 300 vecinos. La do­
tación es de 7000 rs. cobrarlos por el ayuntamiento. Las 
solicilufles hasta el 13 de setiembre próximo.

— Medico de Cenejon, partido de Navalmoral de la Mala, 
que con.sla de 200 vecinos: su delación es 5000 is. anua­
les. Las solicilufles antes del 8 lie setiembre próximo.

— Médico titular de la villa de Santa Cruz de Murtela, 
que consta de 900 á 1,000 vecinos. Su dotación 4,000 rea­
les por la asistencia de los pobres. Las _solicitiule.s hasta 
25 de setiembre

— El partido i
roximo.

cirujano titular de Uadayoz (provin­
cia de Alava) compuesto de diez y seis pueblos. Su dota­
ción consiste en 170 fanegas de Irigo, y 60 de cebada co­
bradas de los particulares, bajo la re.sponsabilidaii del 
nyiiiitaniienlo. Los aspirantes dirigirán sus solicitudes, 
francas de porte, hasla el 20 de setiembre próximo.

ANUNCIOS.

Obras que pueden adquirir los suscritores al Sioi.0 Mé­
dico con un  10 por 100 de rebaja en sus respectivos 
precios, pidiéndolas directamente en esta córte á Don 
Matías Nieto, director del Museo científico, calle de 
las Fuentes, núm. 12, cuarto principal.
TliATADODE OBSTETHICIA, por P. CAZFAUX, Iraducido 

al castellano de lá tercera edición y aumentado con notas; 
tres lomos en 8.": edición compacta con láminas finas y 
128 figuras intercaladas.

-E s ta  obra, lan ventajosamente conocida en Francia, 
que se. han hecho de olla en poco tiempo tres copiosas 
ediciones, ha obtenido lambion en España la mas favora­
ble aoüjida por su proporcionada eslen.sion y por el orden 
y claridad con que [ireseiita las cuestiones; por cuyas cir­
cunstancias es lan conveniente para los estudiantes como 
para los prácticos.-Se vende en Madrid á 42 rs.

TÜATADO COMPLETO DE LAS ENFERMEDADES VENÉ- 
reas, o i'esúinen general de cuantas obras, memorias y 
demas escritos se han publicaiio sobre esta dolencia; por 
el Dr, Fabre: Iraduciilo á niiesLio idioma, y aiimenlado 
con notas y un formulario especial, por el Dr, D. Francis­
co Mendez Alvaro. Dos Lomos en 4.® con el formul.irio: 40 
rs, en Marlrid y 46 en provincias. E! formulario solo C 
reales en Madrid y 7 en provincias.

TRATADO TEORICO Y PRACTICO DE LAS ENFERMEDA 
des de los ojos; por Desmarres; traducido y aumentado con 
muchas notas y un apéndice por el Dr. D. Francisco Men­
dez Alvaro.

Entre las varias oljras de oftalmologia que se han publi­
cado en estos úllimus tiempos, ninguna lan completa co­
mo la de Desmarres. Consta de dos lomos en 8.® con 78 
figuras intercaladas, y de una edición tan compacta que 
e(¡uivaleii á cuatro lomos regulares: 36 rs. en Madrid y 42 
en provincias.

ATLAS DE AN.ATOMIA, POR MASSE. Nueva edición con 
113 láminas en 8.®, 13 tie ellas nuevas.

Este Atlas, ventajosamente conocido del público, ha su­
frido im¡)orlariLisimas mejoras, y ha venido á ser propie­
dad de la empresa dei Museo científico. Los alumnos en­
contrarán en él nnseguro guia parasus estudios anatómi­
cos, y los ¡u'áclicos puefien por su medio recordar hasta 
las mas delicadas partes de la organización del hombre, 
siéndoles (le grande auxilio para la medicina operatoria y 
los casos de cinijia forense.

Su precio es 80 rs. en Madrid y 90 en las provincias 
en negro, y 160 rs. iluminado.

ELEMENTOS DEL ARTE DE LOS APOSITOS, CON LA 
descripción melódica de cuantos verdaderanienle útiles 
se conocen hasta el din; por los doctores en medicina y 
cirujia n. Matías Nielo y D. Francisco Mendez Alvaro. Se­
gunda edición, refundida y considcrablemenleaumenlada. 
Obra adoptada para testo, con mas de 200 figuras inter­
caladas, y seguida de un prontuario.

Consta de un lomo de cerca de 700 páginas, en e.sce- 
lente pape! y buena irnpresion.—Se vende á 30 rs. eu 
Madrid, y 34 en provincias.

TERAPEUTICA Y M.ATERÍA MEDICA; POR A. Trouseati 
y H. Pidoux: tercera edición, muy aumentada y refundida: 
traducida por el doctor eu medicina y cirujia D. Malias 
Nieto.

Es ia obra mas completa que so ha publicado en mucho 
tiempo sobre esta materia, de mucha utilidad para los 
prácticos, y adoptada para testo en las Facultades de 
medicina. Lleva al fin las fórmulas mas acreditadas y no­
tables ele nuestras farmacopeas y formularios.

Tres tomos voluminosos: 60 rs. en Madrid y 70 en pro­
vincias.

RESUMEN PRACTICO Y RAZONADO DEL DIAGNOSTICO; 
porM. A. Raciborski: nueva edición, revisada y oumenlada 
por el Dr. D. Malias Nielo: obra adoptada para testo.

Agotada la edición primera, que hizo jiarte de la Bi- 
blioteeaescogida de medicina y cirugía, y siendo tan ge­
neral la aceptación de esta obra, se ha hecho una ediciuii 
nueva mas esmerada y completa.

Consta de dos tomos: en Madrid 24 rs. v 50 en provin­
cias.

TRATADO PRACTIGO DE LAS ENFERMEDADES do ia 
piel, por II. E. Schedel y A. Cazenave, traducido de l:i 
cuarta edición por D. Manuel Antón Sedaño; un lomo eu 
8.® con diez láminas finas iluminadas, que representan 
todos los géneros y las principale.s especies de tas enfer- 
niodades de la piel: 50 rs. en Madrid y 42 en provincias.
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